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conveniente tener demasiados ni mantenerlos por razo­
nes erronéas y con malos resultados.

6. El hecho de insistir en examinar la misma cues­
tión siete veces en siete años no quiere decir que nos
acerquemos necesa~iamente siete veces a su. solución.
Puede alejarnos mas de ese resultado apetecido y, de
esa manera menoscabar la reputación y debilitar la
eficacia de Ías Naciones Unidas. Es peligroso utilizar
año tras año nuestra Asamblea y su programa para
ejercer presiones, sin tener en cuenta las circunstan­
cias, que pueden producir un resultado opuesto al que
se persigue, y que más tarde pueden dar lug~r a la
inclusión de temas igualmente poco constructivos en
nuestro programa, con el propósito de ejercer presio­
nes compensatorias con resultados igualmente nega­
tivos.
7. Aparte de esa razón intrínseca para que obremos
en forma responsable y corr moderación, existe siem­
pre la consideración de que 'enun cuerpo deliberante
como es esta Asamblea - que tiene a todo el mundo
por programa - debemos establecer una e.s~la de prio­
ridades y mostrar un sentido de la proporción al escoger
aquellas cuestiones que han de ocupar nuestros recur­
sos.

8. Puesto que los recursos de que disponemos, .incluí­
do el tiempo, son limitados, si hemos de utilizarlos
juiciosamente es indispensable que los distintos proble­
mas que se plantean' sean examinados a la luz denues­
tros propósitos básicos y teniendo en cuenta el pro­
blema fundamental del mantenimiento de la paz en el
mundo.

9. Por supuesto, es cierto que nuestra denominación
\- - la de Naciones Unidas - denota en este momento

más bien una aspiración que una realización. Pero
estimo que ello no da motivo para el escepticismo o el
desaliento. El hecho de que nuestro mundo esté pro­
funda y peligrosamente dividido no es nada nuevo en la
historia. La novedad consiste en la consecuencia fatal,
no sólo para la paz' sino para la propia existencia, si
esa división degenera en un conflicto mundial.

10. En un nuevo esfuerzo por evitar semejante tra­
gedia, cuya magnitud es casi i~p?,sible de imaginar, los
que somos miembros de la Comisión de Desarme hemos
tratado esta primavera- de llegar a un acuerdo sobre
las disposiciones y garantías C:' . podrían hacer posible
la prohibición de las artnas atómicas y un movimiento
general hac~~ el desarme..fué desalel}ta~or compr?bar
en esa ocasion que la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas parecía seguir tan poco dispuesta como hasta
entonces a aceptar un sistema adecuado de vigilancia
y control, que es el requisito indispensable I!ara rea!izar
progresos en esa materia. Por el contrario, trato de
escudarse en una versión ligeramente modificada de la
antigua propuesta que año tras año ha venido presen-
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1. Sr. PEARSON (Canadá): Sean mis primeras
. palabras de felicitación al Presidente por haber sido
'elegido para ese cargo, de lo cual todos nos congra­
. tulamos. Me temo que su condición de varón no le
permita, como él mismo ha admitido, presidir con la
gracia de que hizo gala su distinguida antecesora, pero
estoy convencido de que seguirá su ejemplo dirigiendo
nuestras sesiones. con eficacia, imparcialidad y con una
firmeza cortés.
2; Este es el noveno año en que venimos de todos los
rincones del mundo para examinar y' tratar de resolver
problemas internacionales en la confianza, no siempre
cumplida, de que con ello podemos atenuar la tirantez
internacional y promover el progreso humano.
3. Las Naciones Unidas, al igual que otras institu­
ciones humanas, están creando sus propias tradiciones
y sus propios métodos. Han tenido sus éxitos y sus
fracasos. Quizás se haya prestado demasiada atención
a estos últimos, que no son en realidad fracasos tan
atribuíbles a las Naciones Unidas en su calidad de ins­
titución, como a los, pueblos y a los gobiernos -que las
integran.
4.. Este año volvemos a ver aquí muchas caras conoci­
das, 10 cual supone una continuidad de representación
que puede constituir una fuente de vigor para nosotros.
Se presentan también de nuevo muchos de los mismos
~ejos temas, algunos por tercero o cu~rto año COI'~S~Cu­
tivo, Si bien esto puede suponer un signo de deblhd~d

para la Organización, no siempre ha de ser neces~r!a­

mente así. Los problemas fundamentales de la política
internacional, derivados de la inseguridad política y
económica, de la dominación extranjera y de la nega­
ción de los derechos humanos, del ansia de poder, de
la ignorancia y de la codicia, rara vez han sido sus-
ceptibles de una solución rápida o fácil. .
5. Por consiguiente, es natural y hasta podría decirse
i~evitable, que tengamos otra vez en nuestro p;ograma
cierto número de temas de los que puede decirse que
reaparecen obstinadamente. Pero no es, desde luego,
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condiciones que ya se ha demostrado que son inacepta.
bles para la gran mayoría de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas.
16. El segundo principio es el de que deben desarm,
llarse aquellas propuestas de cooperación que revistan
la gran importancia de éstas para todos los países del
mundo, como dijo textualmente el Presidente Eisen­
hower, "bajo los auspicios de las Naciones Unidas",
[470a. sesión plenaria, párr. 114]. Este es, ciertamente
uno de los casos en que no debernos prescindir d~
nuestra Organización mundial.

17. El Canadá, al igual que los Estados Unidos y
otros países libres directamente interesados en las cues­
tiones de energía atómica, cree' que incluso con la au­
sencia - la lamentable ausencia - de la participación
soviética, el organismo internacional de energía ató­
mica propuesto por el Presidente Eisenhower podría'
ser formado con provecho por las naciones que estu­
viesen dispuestas a adherirse a sus fines y a apoyar
sus actividades. Mi país está en condiciones de prestar
una contribución útil a la labor de un organismo de
esa naturaleza y se complacerá mucho en hacerlo. La
delegación del Canadá abriga la esperanza de que la
propuesta de crear un organismo internacional de ener- .
gía atómica constituirá un paso importante hacia la
liberación de la energía atómica de sus cadenas milita­
res y de que, a medida que se apliquen al problema
los recursos de un número creciente de países,. será
cada vez más rápido el progreso hacia la utilización
de la energía atómica con fines pacíficos y en beneficio
de la humanidad.

18. La cooperación internacional para la utilización de .
la energía atómica con fines pacíficos no puede, por sí
sola, conjurar los peligros de la destrucción atómica.
Sin embargo, esos peligros Y otros más han provocado
su propia reacción desde el momento que muchos go­
biernos y millones de personas han decidido utilizar ­
nuestras Naciones Unidas con el fin de evitar la horri- .
ble tragedia de la destrucción total y de crear un mundo
mejor que el actual.
19. La evolución de los métodos y de los adelantos téc­
nicos en la ciencia de la energía nuclear han hecho que .
la humanidad se halle mucho más estrechamente inter­
dependiente de 10 que suponen los .gobiernos o la opio
nión pública de cualquier parte del mundo. Pero, des­
graciadamente, al paso que aumenta nuestra interde­
pendencia persisten nuestras divisiones. El hecho inne­
gable es que si no encontramos los. medios de armoni­
zar y conciliar tales divisiones, éstas pueden destruir­
nos a todos. Lógicamente, ello aumenta la impor­
tancia de las Naciones Unidas como centro de nego­
ciaciones, de conciliación y de unidad. Al decir unidad
no me refiero a la uniformidad sin vida' que consti­
tuye el ideal del ,totalitarismo. Para poder hacer algo
por evitar esas divisiones, debemos primero recono­
cerlas y tratar de comprenderlas.
20. En primer lugar, existe la división fundamental,
en mi opinión, entre las sociedades totalitarias y las
sociedades libres. En las primeras, el ciudadano es un
mero servidor del Estado y para las cuestiones inter­
nacionales es normal confiar en la fuerza y en la ex­
pansión agresiva, por mucho que se utílicen las pala­
bras "paz" y "coexistencia" para confundir y ocultar
las verdaderas intenciones. Las sociedades libres. se
basan en cambio en la doctrina, por muy imperfecta­
mente que se aplique en la práctica, de que el hombre
tiene derechos y obligaciones por encima de los Estados
y los gobiernos que él mismo ha creado con objeto

20

tando de que primeramente todos los gobiernos deben
convenir incondicionalmente en prohibir el uso de las
armas atómicas, confiando en la palabra de los demás.
Si pndiéramos confiar hasta ese punto en las simples
promesas verbales, la mutua confianza y la buena vo­
luntad en el mundo serían tan grandes que no existiría
casi la necesidad de ocuparse de acuerdos sobre el
desarme ni siquiera del propio desarme. Las penosas
realidades que hemos presenciado tras una costosa ex­
periencia prueban que no podemos confiar en promesas
que no estén garantizadas; por consiguiente, debemos
depositar nuestra confianza en alguna otra cosa. La
URSS y sus amigos se niegan, por ejemplo, a aceptar
la seguridad solemne ofrecida por los miembros de la
Organización del Tratado del Atlántico del Norte de
que la misma reviste un carácter puramente defensivo y
que no se utilizará jamás con fines 'agresivos, ¿ Por qué
razón, entonces, habrían ellos de aceptar la simple de­
claración de que nunca utilizaríamos métodos de guerra
atómica?'
11. Sin embargo, la reunión de esta primavera en
Londres tuvo, ·a mi juicio, alguna utilidad ya que los
británicos, los franceses, los norteamericanos y nosotros
establecimos nuevas bases sobre las cuales creo que
podría hacerse un avance real, una vez que todas las
partes interesadas compartieran la buena fe y el deseo
general de progreso. .
12. Mientras tanto, la confianza que pueda tenerse en
la capacidad recíproca para destruirse unos a otros
proporciona, en el mejor de los casos, un consuelo frío
y limitado. Abrigo la esperanza de que pueda encon­
trarse algo mejor y más civilizado, antes que sea dema­
siado tarde. Las armas termonucleares son demasiado
peligrosas -. es demasiado grande la amenaza que en­
trañan' para la propia existencia de la vida en este pla­
neta - para que los hombres cuerdos de cualquier país
puedan contemplar su' existencia con pasividad en un
mundo dividido y aterrorizado.
13. A pesar de nuestros tropiezos en lo que se refiere
al desarme, existe la esperanza de que puedan realizarse
progresos en la cooperación internacional para la utili­
zación de la energía atómica con fines constructivos.
14. El Presidente Eisenhower, al dirigir la palabra
a esta Asamblea en diciembre último [470a. sesión ple­
naria], formuló la importante propuesta de que se crea­
ra un organismo internacional bajo los auspicios de
las Naciones Unidas, encargado de fomentar la utili­
zación de la nueva tecnología atómica con fines pací­
ficos. Nosotros, en Canadá, creemos que esa propuesta
es muy importante, no sólo por su valor intrínseco sino
también porque reconoce implícitamente los principios
que son esenciales para lograr la prosperidad y la dis­
minución .de la am enaza de guerra en'todo el mundo.
15. El primero de esos principios es el de que el
esfuerzo por crear la confianza entre las naciones, por
medio de una colaboración encaminada a lograr el me­
joramiento social y económico de la humanidad, no
debe estar condicionado a acuerdos políticos que son
imposibles de obtener mientras no se haya alcanzado esa
confianza mutua. Una de las primeras lecciones que
brinda la historia y el estudio de la naturaleza humana
es seguramente la de que la confianza es una planta
delicada de lento crecimiento, que florece tardíamente,
y, por el contrario, que la suspicacia es una cizaña
obstinada que no puede destruirse con sólo cortarle el
follaje. Inspirado en ese pensamiento, el Gobierno del
Canadá ha observado, con grandísimo pesar la desa­
lentadora negativa de la URSS a considerar las pro­
puestas hechas por los Estados' Unidos, si no es en .

'1

Asamblea General - Noveno periodo de sesiones - Sesiones Plenarias

de que pr(
derecho y
21. Exist
mundo qu
tienen. Ml
pero creo (
países adm
territorios
parte del
blemente n
pueblos.go
meramente
gobierno p
la misma r
de sus naci
tatura saté
gobierno p
ejemplo, d
veces el pr
la libertad

22. Exist
mundo alt:
es relativat
nes "insufi
de las Nac
para resob
probando,
esperanza 1

23. Por I

actúan en 1

resultan er
cisamente I

tar de sen
y otro ladi
litar, al ha

24. Nues1
se orienta
sentido op
nitud del g

.a los regírr
o desde el
va de los
del individ

25. Creo
éxito signi
principales
en cada un;
motivo de
control, p
tades.

2ó. En la
- ya vec
progresos
hay center

,Pacífico y
4urante lo
encontram,
antes tenía
bajo la do
un control
debates qu
cuestiones
con demas
el cuadro i

tendo que'
progresos
parezca fa

--
condiciones que ya se ha demostrado que son inacepta.
bIes para la gran mayoría de los Estados Miembros de
las Naciones Unidas.
16. El segundo principio es el de que deben desarro.
lIarse aquellas propuestas de cooperación que revistan
la gran importancia de éstas para todos los países del
mundo, como dijo textualmente el Presidente Eisen­
hower, "bajo los auspicios de las Naciones Unidas'!.
[470a. sesión plenaria, párr. 114]. Este es, ciertamente
uno de los casos en que no debemQs prescindir d~
nuestra Organización mundial.

17. El Canadá, al igual que los Estados Unidos y
otros países libres directamente interesados en las cues­
tiones de energía atómica, cree' que incluso con la au­
sencia - lá lamentable ausencia - de la participación
soviética, el organismo internacional de energía ató­
mica propuesto por el Presidente Eisenhower podría'
ser formado con provecho por las naciones que estu­
viesen dispuestas a adherirse a sus fines y a apoyar
sus actividades. Mi país está en condiciones de prestar
una contribución útil a la labor de un organismo de
esa naturaleza y se complacerá mucho en hacerlo. La
delegación del Canadá abriga la esperanza de que la
propuesta de crear un organismo internacional de ener- .
gía atómica constituirá un paso importante hacia la
liberación de la energía atómica de sus cadenas milita­
res y de que, a medida que se apliquen al problema
los recursos de un número creciente de países,. será
cada vez más rápido el progreso hacia la utilización
de la energía atómica con fines pacíficos y en beneficio
de la humanidad.

18. La cooperación internacional para la utilización de .
la energía atómica con fines pacíficos no puede, por sí
sola, conjurar los peligros de la destrucción atómica.
Sin embargo, esos peligros -y otros más han provocado
su propia reacción desde el momento que muchos go­
biernos y millones de personas han decidido utilizar ­
nuestras Naciones Unidas con el fin de evitar la horri· .
ble tragedia de la destrucción total y de crear un mundo
mejor que el actual.
19. La evolución de los métodos y de los adelantos téc­
nicos en la ciencia de la energía nuclear han hechq que .
la humanidad se halle mucho más estrechamente inter­
dependiente de 10 que suponen los .gobiernos o la opio
nión pública de cualquier parte del mundo. Pero, des­
graciadamente, al paso que aumenta nuestra interde­
pendencia persisten nuestras divisiones. El hecho inne­
gable es que si no encontramos los. medios de armoni­
zar y conciliar tales divisiones, éstas pueden destruir­
nos a todos. Lógicamente, ello aumenta la impor­
tancia de las Naciones Unidas como centro de nego­
ci~ciones, de conciliación y de unidad. Al decir unidad
no me refiero a la uniformidad sin vida' que consti­
tuye el ideal del ,totalitarismo. Para poder hacer algo
por evitar esas divisiones, debemos primero recono­
ceflas y tratar de comprenderlas.
20. En primer lugar, existe la división fundamental,
en mi opinión, entre las sociedades totalitarias y las
sociedades libres~ En las primeras, el ciudadano es un
mero servidor del Estado y para las cuestiones inter­
nacionales es normal confiar en la fuerza y en la ex­
pansión agresiva, por mucho que se utílicen las pala­
bras "paz" y "coexistencia" para confundir y ocultar
las verdaderas intenciones. Las sociedades libres. se
basan en cambio en la doctrina, por muy imperfecta­
mente qij.e se aplique en la práctica, de que el hombre
tiene derechos y obligaciones por encima de los Estados
y los gobiernos que él mismo ha creado con objeto

20

tando de que primeramente todos los gobiernos deben
convenir incondicionalmente en prohibir el uso de las
armas atómicas, confiando en la palabra de los demás.
Si p:1diéramos confiar hasta ese punto en las simples
promesas verbales, la mutua confianza y la buena vo­
luntad en el mundo serían tan grandes que no existiría
casi la necesidad de ocuparse de acuerdos sobre el
desarme ni siquiera del propio desarme. Las penosas
realidades que hemos presenciado tras una costosa ex­
periencia prueban que no podemos confiar en promesas
que no estén garantizadas; por consiguiente, debemos
depositar nuestra confianza en alguna otra cosa. La
URSS y sus amigos se niegan, por ejemplo, a aceptar
la seguridad solemne ofrecida por los miembros de la
Organización del Tratado del Atlántico del Norte de
que la misma reviste un carácter puramente defensivo y
que no se utilizará jamás con fines ·agresivos. ¿ Por qué
razón, entonces, habrían ellos de aceptar la simple de­
claración de que nunca utilizaríamos métodos de guerra
atómica?'
11. Sin embargo, la reunión de esta primavera en
Londres tuvo, ·a mi juicio, alguna utilidad ya que los
británicos, los franceses, los norteamericanos y nosotros
establecimos nuevas bases sobre las cuales creo que
podría hacerse un avance real, una vez que todas las
-partes interesadas compartieran la buena fe y el deseo
general de progreso. .
12. Mientras tanto, la confianza que pueda tenerse en
la capacidad recíproca para destruirse unos a otros
proporciona, en el mejor de los casos, un consuelo frío
y limitado. Abrigo la esperanza de que pueda encon­
trarse algo mejor y más civilizado, antes que sea dema­
siado tarde. Las armas termonucleares son demasiado
peligrosas -. es demasiado grande la amenaza que en­
trañan' para la propia existencia de la vida en este pla­
neta - para que los hombres cuerdos de cualquier país
puedan contemplar su' existencia con pasividad en un
mundo dividido y aterrorizado.
13. A pesar de nuestros tropiezos en lo que se refiere
al desarme, existe la esperanza de que puedan realizarse
progresos en la cooperación internacional para la utili­
zación de la energía atómica con fines constructivos.
14. El Presidente Eisenhower, al dirigir la palabra
a esta Asamblea en diciembre último [470a. sesión ple­
naria], formuló la importante propuesta de que se crea­
ra un organismo internacional bajo los auspicios de
las Naciones Unidas, encargado de fomentar la utili­
zación de la nueva tecnología atómica con fines pací­
ficos. Nosotros, en Canadá, creemos que esa propuesta
es muy importante, no sólo por su valor intrínseco sino
también porque n.'conoce implícitamente los principios
que son esenciales para lograr la prosperidad y la dis­
minución .de la am enaia de guerra en'todo el mundo.
15. El primero de esos principios es el de que el
~sfuerzo por crear la confianza entre las naciones, por
mediq de una colaboración encaminada a lograr el me­
joramiento social y económico de la humanidad, no
debe estar condicionado a acuerdos políticos que son
imposibles de obtener mientras no se haya alcanzado esa
confianza mutua. Una de ~as primeras lecciones que
brinda la historia y el estudio de la naturaleza humana
es seguramente la de que la confianza es una planta
delicada de lento crecimiento, que florece tardíamente,
y, por el contrario, que la suspicacia es una cizaña
obstinada que no puede destruirse con sólo cortarle el
follaje. Inspirado en ese pensamiento, el Gobierno del
Canadá ha ob!?ervado, con grandísimo pesar la desa­
lentadora negativa de la URSS a considerar las pro­
puestas hechas por los Estados' Unidos, si no es en .
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de que protejan su libertad y seguridad con arreglo al
derecho y a la justicia. '
21. Existe después la' división entre las partes del
mundo que tienen gobierno propio y las que no 10
tienen. Mucha. gente compara a menudo esa división,
pero creo que erróneamente, conla que existe entre los
países administradores de colonias, por una parte, .y los
territorios dependientes, por la otra. En realidad, la
parte del mundo sin gobierno propio es incompara­
blemente mayor que la formada por esos territorios. Los
pueblos gobernados por un dictador cuyo poder se basa
meramente en el dominio militar o policial carecen de
gobierno propio, aun en el caso de' que el dictador sea de
la misma raza y hable el mismo idioma que la mayoría
de sus nacionales. El pueblo de un Estado títere, la die­
tatura satélite de una Potencia totalitaria, no goz~n de
gobierno propio en mayor grado que los habitantes, por
ejemplo, de una colonia que va avanzando, aunque a
veces el progreso pueda parecer demasiado lento, hacia
la libertad nacional bajo un gobierno democrático.

22. Existe luego la diferencia entre las partes del
mundo altamente industrializadas, cuyo nivel de vida
es relativamente elevado, y las que se denominan regio­
nes "insuficientemente desarrolladas". Bajo la dirección
de las Naciones Unidas estamos tratando de hacer algo
para resolver esa situación pero, según estamos com­
probando, la evolución habrá de ser lenta. Abrigo la
esperanza de que siga siendo constante.

23. Por consiguiente, las Naciones Unidas - que
actúan en un mundo tan profundamente dividido y que
resultan en realidad tanto más necesarias 'a causa pre­
cisamente de esa devisión - representan y deben tra­
tar de servir a los hombres que se encuentran en uno
y otro lado de esas divisiones, sin traicionar ni debi­
litar, al haced}, los principios de' su Carta. '

24. Nuestro derrotero está perfectamente trazado pues
se orienta hacia el progreso económico y social y en
sentido opuesto a la pobreza; se dirige hacia la ple- .
nitud del gobierno propio y libre, y en sentido opuesto

.a los regímenes dictatoriales impuestos desde el interior
o desde el exterior; y persigue la realización progresi­
va de los derechos humanos y la dignidad y' el valor
del individuo.

25. Creo que nuestra Organización' ha obtenido un
éxito significativo al 'ocuparse'de cada una de esas tres
principales líneas de división de nuestro mundo. Pero
en cada una de ellas hay tendencias y problemas que son
motivo de preocupación y que, si escapan a -nuestro
control, podrían fácilmente originar' graves dificul­
tades.

26. En la vía hacia el gobierno" propio, por ejemplo
- y a veces 10 olvidamos - se han realizado grandes
progresos bajo los auspicios de las Naciones Unidas;
hay centenares de millones de. personas en Asia, el

.Pacífico y Africa que han alcanzado el gobierno propio
durante los últimos ocho años. Pero frente a esto nos
encontramos con el hecho de que algunos países, que
antes tenían un gobierno. propio democrático, han caído
bajo la dominación extranjera y han sido sometidos a
un control totalitario y exterior. A mi juicio, en los
debates que se sostienen en las Naciones Unidas sobre
cuestiones c.oloniales y de gobierno propio Se ignoran
con demasiada frecuencia esos tropiezos y se desdibuja
el cuadro general de la libertad. Por supuesto, no pre­
tendo que nos abstengamos de tratar que se realicen
progresos en una región por el' simple hecho de que no
parezca factible el progreso en' otra. Pero debemos
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cuidar de no confundir' y desorientar a la opinión
pública mundial respecto de esas cuestiones vitales del
gobierno propio y la libertad.
27. Pero la tarea más importante, e incomparable­
mente la más importante de todas las que asumen las
Naciones Unidas, sigue siendo la de mantener la paz
o de establecerla donde sea posible. Aunque en ese
aspecto hemos obtenido también algunos éxitos, existen
menos motivos para creer, o incluso para confiar, en
que el transcurso del tiempo nos acercará necesaria­
mente a nuestra meta. Hay muchas más razones de in­
quietud que de satisfacción.
28. Creo que las Naciones, Unidas han demostrado
en Corea que son capaces de adoptar con eficacia y
buen éxito medidas policiales internacionales contra
la agresión local. Sin embargo, debe recordarse que en
ese cabo hubo una gran Potencia --"a la que rendimos
nuestro homenaje - que se mostró dispuesta a tomar
la iniciativa y a asumir la mayor parte de la carga
y estuvo en condiciones de hacerlo. "

29. Pero aparte del problema de la posible agresión
local y del riesgo de que la misma se extienda como
consecuencia de una medida precipitada o desacertada,
queda el peligro de un conflicto general. En este caso,
estimo que el objetivo primordial de nuestra Organi­
zación mundial -lebe ser la prevención antes que la in-
tervención. - '

30. Ese conflicto general acaso se debió a una .agre­
sión deliberada, () se' produjo accidentalmente o por un
error de cálculo. La historia de los últimos 25 años
ha demostrado claramente que el peligro de una agre­
sión deliberada por parte de los imperios _totalitarios
es real. Se puede desalentar una agresión deliberada
como ésa, y ello está ocurriendo, mediante organizacio­
nes de seguridad colectiva regional y mediante alianzas.
defensivas, que ponen de manifiesto que las naciones
pacíficas no pueden ser destruídas y absorbidas una por
una. De esa forma, esos arreglos - cuyo objeto es evi­
tar la agresión de cualquier procedencia - desalientan
el ataque y sirven a la causa de la paz. Al mismo tiem­
po, restablecen el equilibrio en las regiones amenazadas
del mundo y contribuyen así a la estabilidad y la segu­
ridad.
31. Cuando son necesarias esas coaliciones regiona­
les y defensivas pueden organizarse fácilmente dentro
de la estructura de la Carta. Nuestra Carta las reco­
noce y reglamenta, sin impedirlas de ningún modo,· a
condición de que se organicen y funcionen con arreglo
a sus principios. ,
32. Sin embargo, las propias Naciones Unidas como
Organización universal .;- por 10 menos universal en
principio -. sirven una finalidad más fundamental al
proporcionar un marco eficaz e ilimitadas posibilidades
de negociación y conciliación, dentro de un sistema
que comprende a ambas' partes en 10 que llamamos la
guerra fría. Aquellos que viesen con resignación cual­
quier reducción que se produjera en el número de los
Miembros de las Naciones Unidas, con locual queda­
rían alejados de nuestro 'sistemainternacional los países
cuyas tendencias agresivas inspiran temores comprensi­
bles, tendrían, a mi juicio, un concepto erróneo de los
propósitos y las posibilidades de' nuestra Organización.

33. Aparte el peligro que supone una agresión delibe­
rada, debemos reconocer que en un mundo tenso y te­
meroso existe también el riesgo de "la guerra accidental,
provocada por un error de cálculo o por la interpre­
tación errónea de las intenciones de la otra parte.
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de que protejan s~ libertad y seguridad con arreglo al
derecho y a la justicia. '
21. Existe después la' división entre las partes del
mundo que tienen gobierno propio y las que no 10
tienen. Mucha. gente compara a menudo esa división,
pero creo que erróneamente, conla que existe entre los
países administradores de colonias, por una parte, .y los
territorios dependientes, por la otra. En realidad, la
parte del mundo sin gobierno propio es incompara­
blemente mayor que la formada por esos territorios. Los
pueblos gobernados por un dictador cuyo poder se basa
meramente en el dominio militar o policial carecen de
gobierno propio, aun en el C!so de'que el dictador sea de
la misma raza y hable el mismo idioma que la mayoría
de sus nacionales. El pueblo de un Estado títere, la dic­
tatura satélite de una Potencia totalitaria, no goz~n de
gobierno propio en mayor grado que los habitantes, por
ejemplo, de una colonia que va avanzando, aunque a
veces el progreso pueda parecer demasiado lento, hacia
la libertad nacional bajo un gobierno democrático.

22. Existe luego la diferencia entre las partes del
mundo altamente industrializadas, cuyo nivel de vida
es relativamente elevado, y las que se denominan regio­
nes uinsuficientemente desarrolladas". Bajo la dirección
de las Naciones Unidas estamos tratando de hacer algo
para resolver esa situación pero, según estamos coin~
probando, la evolución habrá de ser lenta. Abrigo la
esperanza de que siga siendo constante.

23. Por consiguiente, las Naciones Unidas - que
actúan en un mundo tan profundamente dividido y que
resultan en realidad tahto más ne~esarias 'a causa pre­
cisamente de esa devisión - representan y deben tra­
tar de servir a los hombres que se encuentran en uno
y otro lado de esas divisiones, sin traicionar ni debi­
litar, al haced}, los principios de' su Carta. '

24. Nuestro derrotero está perfectamente trazado pues
se orienta hacia el progreso económico y social y en
sentido opuesto a la pobreza; se dirige hacia la ple- .
nitud del gobierno propio y libre, y en sentido opuesto

.a los regímenes dictatoriales impuestos desde el interior
o desde el exterior; y persigue la realización progresi­
va de los derechos humanos y la dignidad y' el valor
del individuo.

25. Creo que nuestra Organización' ha obtenido un
éxito significativo al 'ocuparse'de cada una de esas tres
principales líneas de división de nuestro mundo. Pero
en cada una de ellas hay tendencias y problemas que son
motivo de preocupación y que, si escapan a -nuestro
control, podrían fácilmente originar' graves dificul­
tades.

26. En la vía hacia el gobierno" propio, por ejemplo
- y a veces 10 olvidamos - se han realizado grandes
progresos bajo los auspicios de las Naciones Unidas;
hay centenares de millones de. personas en Asia, el

.Pacífico y Africa que han alcanz;ido el gobierno prppio
durante los últimos ocho años. Pero frente a esto nos
encontramos con el hecho de que algunos países, qUé
antes tenían un gobierno.propio democrático, han caído
bajo la dominación extranjera y han sido sometidos a
un control totalitario y exterior. A mi juicio, en los
debates que se sostienen en las Naciones Unidas sobre
cuestiones c.oloniales y de gobierno propio Se ignoran
con demasiada frecuencia esos tropiezos y se desdibuja
el cuadro general de la libertad. Por supuesto, no pre­
tendo que nos abstengamos de tratar que se realicen
progresos en una región por el' simple hecho de que no
parezca factible el progreso en' otrá. Pero debemos
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cuidar de no confundir' y desorientar a la opinión
pública mundial respecto de esas cuestiones vitales del
gobierno propio y la libertad.
27. Pero la tarea más importante, e incomparable­
mente la más importante de tOdas las que asumen las
Naciones Unidas, sigue siendo la de mantener la paz
o de establecerla donde sea posible. Aunque en ese
aspecto hemos obtenido también algunos éxitos, existen
menos motivos para creer, o incluso para confiar, en
que el transcürso del tiempo nos acercará necesaria­
mente a nuestra meta. Hay muchas más razones de in=
quietud que de satisfacción.
28. Creo que las Naciones, Unidas han demostrado
en Corea que son capaces de adoptar con eficacia y
buen éxito medidas policiales internacionales contra
la agresión local. Sin embargo, debe recordarse que en
ese cabo hubo una gran PotenCia --"a la que rendimos
nuestro homenaje - que se mostró dispuesta a tomar
la iniciativa y a asumir la mayor parte de la carga
y estuvo en condiciones de hacerlo. "
29. Pero aparte del problema de la posible agresión
local y del riesgo de que la misma se extienda como
consecuencia de una medida precipitada o desacertada,
queda el peligro de un conflicto general. En este caso,
estimo que el objetivo primordial de nuestra Organi­
zación mundial -Iebe ser la prevención antes que la in-
tervención. - '

30. Ese conflicto general acaso se debió a una .agre­
~ión deliberada, () se' produjo accidentalmente o por un
error de cálculo. La historia de los últimos 25 años
ha demostrado claramente que el peligro de una agre­
sión deliberada por parte de los imperios _totalitarios
es real. Se puede desalentar una agresión deliberada
como ésa, y ello está ocurriendo, mediante organizacio­
nes de seguridad colectiva regional y mediante alianzas.
defensivas, que ponen de manifiesto que las naciones
pacíficas no pueden ser destruídas y absorbidas una por
una. De esa forma, esos arreglos - cuyo objeto es evi­
tar la agresión de cualquier procedencia - desalientan
el ataque y sirven a la causa de la paz. Al mismo tiem­
po, restablecen el equilibrio en las regiones amenazadas
del mundo y contribuyen así a la estabilidad y la segu­
ridad.
31. Cuando son necesarias eSas coaliciones regiona­
les y defensivas pueden organizarse fácilmente dentro
de la estructura de la Carta. Nuestra Carta las reco­
noce y reglamenta, sin impedirlas de ningún modo,· a
condición de que se organicen y funcionen con arreglo
a sus principios. ,
32. Sin embargo, las propias Naciones Unidas como
Organización universal -'- por 10 menos unhrersal en
principio -. sirven una finalidad más fundamental al
proporcionar un marco eficaz e ilimitadas posibilidades
de negociación y conciliación, dentro de un sistema
que comprende a ambas' partes en 10 que llamamos la
guerra fría. Aquellos que viesen con resignación cual­
quier reducción que se produjera en el número de los
Miembros c;le las Naciones Unidas, con tocual queda­
rían alejados de nuestro sisteinainternacionallos países
cuyas tertd;encias agresivas inspiran témores comprensi­
bles, tendrían, a mi .iuicio, un concepto erróneo de los
propósitos y las posibilidades de' nuestra Organización.
33. Aparte el peligro que supone una agresión delibe­
rada, debemos reconocer que~n un mundo tenso y te­
meroso existe también el riesgo de "la guerra accidental,
provocáda por un error de cálculo o por la interpre­
tación errónea de las intenciones de la otra parte.
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Prescindiendo de la justicia o la injusticia que pueda
entrañar una situación determinada, los errores de esa
índole en las actuales circunstancias podrían ser suma­
mente peligrosos para todo el mundo. Por esas razones
- y ya sé que todos estamos de acuerdo en ello ­
debe atribuirse la máxima importancia a las medidas
que puedan reducir la tirantez internacional, calmar
las pasiones y suprimir las barreras, ya sean físicas o
psicológicas, que impiden la libre comunicación entre
unos y otros.

34. Estimo que nada podria ser más peligroso en este
mundo dividido en que vivimos que un fracaso defini­
tivo y completo en cuanto a la posibilidad de que los
hombres se comuniquen entre sí, cualesquiera que sean
las diferencias de régimen, raza o situación económica
que los separen, y las cortinas de temor, de hierro o de
prejuicios que puedan existir. Considero que uno de
nuestros propósitos más vitales dentro de las Naciones
Unidas es el de mantener abiertos y ampliar esos con­
ductos de comunicación, con objeto de que algún día ­
y ojalá ese día .llegue pronto - cuando ambas partes
estén bien dispuestas, puedan ser utilizadas para lograr
la conciliación y llegar a un posible acuerdo.

35. La humanidad apenas está comenzando a organi­
zar y utilizar las instituciones de la interdependencia,
entre las cuales las Naciones Unidas son con mucho
la más importante. Esa labor no se realizará en un día.
y no habrá ninguna posibilidad de realizarla, a menos
que persistamos sin desmayo en la tarea de construir
y en la de corregir las tendencias que ya han hecho
más difícil la labor y que, si nos descuidamos, pueden
detenerla por completo.

36. En mi opinión, como ya 10 he expresado, una de
esas tendencias es la de recargar nuestro programa de
problemas, algunos de los cuales pueden estar fuera
de la jurisdicción de esta Asamblea y pueden abordarse
mejor. por 10 menos en un principio, mediante otros
procedimientos de conciliación y arreglo.

37. Las Naciones Unidas constituyen el principal ca­
mino hacia la cooperación y la unidad internacionales.
Si todos tratamos de utilizarlo inmediatamente para
nuestros propios fines, sin observar los sensatos y acer­
tados reglamentos del tránsito, es posible que se pro­
duzca una confusión y quizás un choque. Por otra
parte, si se prescinde de él demasiado a menudo, caerá
en desuso, se deteriorará pronto y llegará a ser final­
mente inservible.

38. Estoy seguro de que todos compartimos la preo­
cupación expuesta por nuestro Secretario General en
su introducción a la novena memoria anual, ante el
hecho de que las Naciones Unidas, que disponen de los
medíos más adecuados para la neg-ociación y el arreglo
pacífico, no siempre han sido utilizadas para los fines
que determinaron su creación. Como se recordará, el
Sr. I-Iammarskjold dijo [Aj2663, pág. Xi] :

"El hecho de no. recurrir al sistema de lasNa-'
cienes Unidas en asuntos en los que la Organización
tiene primordial o especial responsabilidad conferida
por sus Estados Miembros de conformidad con la
Carta, o de improvisar otros procedimientos sin que
medien fundamentales motivos políticos o de orden
práctico, puede llegar a debilitar la posición de las
Naciones Unidas y a reducir su influencia y eficacia

.aun cuando la intención sea la de servir los propó­
sitos de la Organización."

Considero importante que vreconozcamos ese· peligro.

39. Indudablemente existen factores que, en ciertos
casos, han inducido a tomar esa determinación. El Se.
cretario General nos recuerda este hecho al decirnos que
la Organización, tal como existe en la actualidad, ex­
cluye de su seno a enteras regiones, Estados impor­
tantes y pueblos del mundo. Desde 1950 son veintiuno
los Estados que han solicitado, sin éxito, ser admitidos
en esta tribuna mundial.

40. Mientras las Naciones Unidas no resuelvan ese
problema de la composición y representación, aumen­
tará la tendencia a buscar soluciones fuera de la Orga­
nización y particularmente en 10 que se refiere a esas
regiones no representadas.

41. Durante el breve período de nueve años que tienen
de existencia, las Naciones Unidas han sido amenaza­
das desde dentro y atacadas desde fuera. Pero, a pesar
de todos sus defectos, no es posible imaginar un mundo
sin la red de reglas y precedentes, de instituciones y
procedimientos para hacer la paz y hacerla observar,
que entendemos con la frase: "las Naciones Unidas";
Si no existiera esta Organización pronto tendríamos
que buscar otra.

42. Creo que es innegable el hecho de que las Nacio­
nes Unidas han perdido parte de su reputación y su
prestigio en los últimos años. Supongo que ello se debe
en parte a las esperanzas un poco ilusorias que muchas
personas depositaron anteriormente en la capacidad de
un organismo, compuesto de Estados soberanos, para
resolver todos los difíciles y complejos problemas que
se le han planteado; se debe asimismo al empeoramiento
de la situación internacional después de la victoria
común de 1945, y, finalmente, y no debemos olvidarlo,
a ciertas debilidades de nuestra Organización y a la re­
nuencia de algunas Potencias, que aumentó a raíz de
esas debilidades, a servirse de las Nacinnes-!Jnidas
como podrían y deberían utilizarse para alcanzar los
objetivos previstos en nuestra Carta.

43. Por todo 10 expuesto, la situación. actual es mo­
tivo de inquietud pero no de desesperación. Es un aci­
cate para obrar mejor y no para lamentarnos por no
haber alcanzado siempre el éxito.
44. La mejor manera en que la actual Asamblea puede
responder a ese reto es realizando un buen número de
actos constructivos. Mi delegación abriga la esperanza
de aportar una contribución útil para ese fin.
45. Sr. MAZA (Chile): Yo también quiero añadir
una palabra de felicitación a las que se han pronun­
ciado por la elección del Presidente que va a dirigir
los debates de este noveno período de sesiones. Mi
país 10 hace con agrado porque vos, señor van Kleffens,
representáis a un paísamigo, y lo hago con especial sa­
tisfacción porque he tenido la suerte de encontrarme en
algunas reuniones internacionales en vuestra compa­
ñía y he podido ahí apreciar la amplitud de vuestros
conocimientos, la energía de vuestro carácter y la com­
prensión con que sabéis apreciar las ideas de los demás.
Aplicadas estas condiciones a la Presidencia de la
Asamblea, estoy seguro de que los resultados de ella
serán fructíferos, y de que al terminar vuestra labor
se habrá agrandado vuestra personalidad.
46. Antes de leer mi discurso, quisiera todavía dec~r
una palabra para justificar mi presencia en esta tri­
buna con preferencia a países de mayor importancia
que el que yo represento. Con especial intención quise
inscribirme el primero de todos, y cedí gustoso esta
preferencia al representante del Canadá cuando me hizo
presentes las razones personales que tenía para hablar
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Prescindiendo de la justicia o la injusticia que pueda
entrañar una situación determinada, los errores de esa
índole en las actuales circunstancias podrían ser suma­
mente peligrosos para todo el mundo. Por esas razones
- y ya sé que todos estamos de acuerdo en ello ­
debe atribuirse la máxima importancia a las medidas
que puedan reducir la tirantez internacional, calmar
las pasiones y suprimir las barreras, ya sean físicas o
psicológicas, que impiden la libre comunicación entre
unos y otros.

34. Estimo que nada pociría ser más peligroso en este
mundo dividido en que vivimos que un fracaso defini­
tivo y completo en cuanto a la posibilidad de que los
hombres se comuniquen entre sí, cualesquiera que sean
las diferencias de régimen, raza o situación económica
que los separen, y las cortinas de temor, de hierro o de
prejuicios que puedan existir. Considero que uno de
nuestros propósitos más vitales dentro de las Naciones
Unidas es el de mantener abiertos y ampliar esos con­
ductos de comunicación, con objeto de que algún día ­
y ojalá ese día .llegue pronto - cuando ambas partes
estén bien dispuestas, puedan ser utilizadas para lograr
la conciliación y llegar a un posible acuerdo.

35. La humanidad apenas está comenzando a organi­
zar y utilizar las instituciones de la interdependencia,
entre las cuales las Naciones Unidas son con mucho
la más importante. Esa labor no se realizará en un día.
y no habrá ninguna posibilidad de realizarla, a menos
que persistamos sin desmayo en la tarea de construir
y en la de corregir las tendencias que ya han hecho
más difícil la labor y que, si nos descuidamos, pueden
detenerla por completo.

36. En mi opinión, como ya 10 he expresado, una de
esas tendencias es la de recargar nuestro programa de
problemas, algunos de los cuales pueden estar fuera
de la jurisdicción de esta Asamblea y pueden abordarse
mejor. por 10 menos en un principio, mediante otros
procedimientos de conciliación y arreglo.

37. Las Naciones Unidas constituyen el principal ca­
mino hacia la cooperación y la unidad internacionales.
Si todos tratamos de utilizarlo inmediatamente para
nuestros propios fines, sin observar los sensatos y acer­
tados reglamentos del tránsito, es posible que se pro­
duzca una confusión y quizás un choque. Por otra
parte, si se prescinde de él demasiado a menudo, caerá
en desuso, se deteriorará pronto y llegará a ser final­
mente inservible.

38. Estoy seguro de que todos compartimos la preo­
cupación expuesta por nuestro Secretario General en
su introducción a la novena memoria anual, ante el
hecho de que las Naciones Unidas, que disponen de los
medíos más adecuados para la neg-ociación y el arreglo
pacífico, no siempre han sido utilizadas para los fines
que determinaron su creación. Como se recordará, el
Sr. I-Iammarskjold dijo [Aj2663, pág. Xi] :

"El hecho de no. recurrir al sistema de lasNa-'
ciones Unidas en asuntos en los que la Organización
tiene primordial o especial responsabilidad conferida
por sus Estados Miembros de conformidad con la
Carta, o de improvisar otros procedimientos sin que
medien fundamentales motivos políticos o de orden
práctico, puede llegar a debilitar la posición de las
Naciones Unidas y a reducir su influencia y eficacia

.aun cuando la intención sea la de servir los propó­
sitos de la Organización."

Considero importante quereéOnQZCamos ese· peligro.

39. Indudablemente existen factores que, en ciertos
casos, han inducido a tomar esa determinación. El Se.
cretario General nos recuerda este hecho al decirnos que
la Organización, tal como existe en la actualidad, ex­
cluye de su seno a enteras regiones, Estados impor­
tantes y pueblos del mundo. Desde 1950 son veintiuno
los Estados que han solicitado, sin éxito, ser admitidos
en esta tribuna mundial.
40. Mientras las Naciones Unidas no resuelvan ese
problema de la composición y repres~ntación, aumen­
tará la tendencia a buscar soluciones fuera de la Orga­
nización y particularmente en 10 que se refiere a esas
regiones no representadas.
41. Durante el breve período de nueve años que tienen
de existencia, las Naciones Unidas han sido amenaza­
das desde dentro y atacadas desde fuera. Pero, a pesar
de todos sus defectos, no es posible imaginar un mundo
sin la red de reglas y precedentes, de instituciones y
procedimientos para hacer la paz y hacerla observar,
que entendemos con la frase: "las Naciones Unidas";
Si no existiera esta Organización pronto·· tendríamos
que buscar otra.
42. Creo que es innegable el hecho de que las Nacio­
nes Unidas han perdido parte de su reputación y su
prestigio en los últimos años. Supongo que ello se debe
en parte a las esperanzas un poco ilusorias que muchas
personas depositaron anteriormente en la capacidad de
un organismo, compuesto de Estados soberanos, para
resolver todos los difíciles y complejos problemas que
se le han planteado; se debe asimismo al empeoramiento
de la situación internacion~l después de la victoria
común de 1945, y, finalmente, y no debemos olvidarlo,
a ciertas debilidades de nuestra Organización y a la re­
nuencia de algunas Potencias, que aumentó a raíz de
esas debilidades, a servirse de las Nacinnes-!Jnidas
como podrían y deberían utilizarse para alcanzar los
objetivos previstos en nuestra Carta.
43. Por todo 10 expuesto, la situación. actual es mo­
tivo de inquietud pero no de desesperación. Es un aci­
cate para obrar mejor y no para lamentarnos por no
haber alcanzado siempre el éxito.
44. La mejor manera en que la actual Asamblea puede
responder a ese reto es realizando un buen número de
actos constructivos. Mi delegación abriga la esperanza
de aportar una contribución útil para ese fin.
45. Sr. MAZA (Chile): Yo también quiero añadir
una palabra de felicitación a las que se han pronun­
ciado por la elección del Presidente que va a dirigir
los debates de este noveno período de sesiones. Mi
país 10 hace con agrado porque vos, señor van Kleffens,
representáis a un paíS.,Jlmigo, y lo hago con especial sa­
tisfacción porque he ten.ido la suerte de encontrarme en
algunas reuniones internacionales en vuestra compa­
ñía y he podido ahí apreciar la amplitud de vuestros
conocimientos, la energía de vuestro carácter y la com­
prensión con que sabéis apreciar las ideas de los demás.
Aplicadas estas condiciones a la Presidencia de la
Asamblea, estoy seguro de que los resultados de ella
serán fructíferos, y de que al terminar vuestra labor
se habrá agrandado vuestra personalidad.
46. Antes de leer mi discurso, quisiera todavía dec~r
una palabra para justificar mi presencia en esta trI­
buna con preferencia a países de mayor importancia
que el que yo represento. Con especial intención quise
inscribirme el primero de todos, y cedí gustoso esta
preferencia al representante del Canadá cuando me hizo
presentes las razones personales que tenía para hablar
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primero, no por la ridícula pretensión de tener la pri­
macía, sino porque después de esta misma reunión, o de
la de mañana, las luces de la televisión, los canales de
la radio y las columnas 'de la prensa, ya no se ocuparán
sino de lo que digan los representantes de. las grandes
Potencias y estas luces echarán sombras sobre 10 que
queremos significar aquí los que representamos a los
pequeños países, que son chicos en extensión
territorial, que son chicos en población, pero que
son numerosos y que en realidad representan una
parte de la opinión pública internacional que, desgra­
ciadamente - y no 10 digo como un cargo, sino como
una petición - no encuentran en la importante prensa
norteamericana, en los numerosos e importantísimos
medios de comunicación de las ideas al mundo y de la
extensión del pensamiento a todo el universo que sig­
nifica la gran prensa de este país, el eco que debiera
encontrar el clamor de los pueblos pequeños, que repre­
sentan opinión pública internacional que debe ser escu­
chada y que debe tener los medios. para que sus pensa­
mientos y sus ideas se difundan, porque desean y aspi­
ran a tener para el futuro la verdadera base de la paz
estable del mundo.
47. Perdonadme estas palabras y ahora voy a dar lec­
tura a cuartillas que tengo escritas y que he querido re­
partir oportunamente. Las voy a leer con tranquilidad
porque aquí hay algunas ideas que quisiera penetraran
en el corazón y en el cerebro de los que representan
a los grandes países y tocaran al espíritu- de la prensa
y de los medios de difusión de pensamiento de este gran
país.
48. Es difícil analizar la situación internacional en el
lapso que va de un período de sesiones de esta Asamblea
General a otro. Los hechos que se observan, por nuevos
que parezcan, forman parte de un cúmulo de contra­
dicciones y dificultades que se ha adherido a la vida de
la comunidad internacional, desde el término de la úl­
tima guerra mundial, sin dejar tregua ni descanso a los
pueblos que pusieron su fe en la Carta de San Fran­
cisco y que creyeron que aquella paz había terminado
en una victoria.
49. En su interesante memoria anual [2663, pág. .xi]..
el Secretario General dice que las Naciones Unidas
"no son un fin en sí mismas, sirio un instrumento creado
por los Estados Miembros para establecer y "mantener
la paz." Esta declaración fué preciso formularla por
cuanto si algo nuevo se comprueba en la acción inter­
nacional en este último año, es la tendencia de ciertos
países a buscar procedimientos y soluciones al- margen
de la Organización a la cual todos pertenecemos.
50. En San Francisco se pensó que, desde esa fecha
en adelante, los países plantearían sus problemas, difi­
cultades o diferendos dentro del sistema de las Nacio­
nes Unidas y que la cooperación de todos haría posible
explorar soluciones en un ambiente de paz.
51. Sin embargo, dentro de nuestra Organización hay

'Estados que no sólo obstaculizan su labor sino que han
llegado a calificarla de agresora, al referirse a su nece­
saria participación en la defensa de la República de
Corea. Es cierto que en este último año se ha puesto

>; término a las actividades bélicas en Corea e Tndochina ;
no es menos efectivo que, si no hubiese existido {'"~te

foro colectivo de pueblos que reclaman la paz y COll­

denan la agresión, tales conflictos no habrían sido lo­
calizados, sujetos a control y dominados.
52. Es por esto que mi país expresa su honda preocu­
pación al comprobar que en algunos casos no se recurre
al sistema de las Naciones Unidas en asuntos que son
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de su primordial responsabilidad conferida por los
propios Estados Miembros firmantes de la Carta. Tal
tendencia, como muy bien 10 señala el Secretario Gene­
ral [Aj2663, pág. .xi] lf •• • puede llegar a debilitar la
posición de las Naciones Unidas y a reducir su influen­
cia y eficacia aun cuando la intención sea la de servir
los propósitos de la Organización". Las naciones geo­
gráfica y demográficamente pequeñas no tienen ni pue­
den tener participación en la causalidad de importantes
acontecimientos internacionales que suceden al margen
de las Naciones Unidas pero, al mismo tiempo, tienen
que resignarse a soportar las consecuencias de todo
orden que de ellos se deriven. Comprendemos que la em­
presa de la paz debe buscar soluciones dentro o fuera
de nuestra Organización pero, 10 que no podemos en­
tender es que se llegue a aceptar como 11n hecho con­
sumado que la convivencia pacífica o un simple res­
piro en la guerra fría, sólo puede alcanzarse a espaldas
de las Naciones Unidas y en detrimento de los princi­
pios de la Carta.
53. Nuestra delegación reafirma su fe en el sistema
de seguridad colectiva que se creara en San Francisco
y cree que la única paz verdadera que llevará tranqui­
lidad a todos los países y pueblos será aquella que se
base en los postulados de nuestra Carta, es decir, una
paz en función del respeto a los derechos humanos
y con vistas al mej oramiento de las condiciones de vida
que hoy imperan.
54. En el mismo lapso en comentario y también al
margen del sistema de las Naciones Unidas, ha recru­
decido la campaña de propaganda que se autodenomina
"una invitación a la coexistencia". Tal consigna no ha
sorprendido a la comunidad internacional por cuanto el
transcurso de años de constante tensión y temor a la
agresión ha entrenado a los pueblos para no extrañarse
de nada.
55. Bastaría que los países de mayor influencia en las
decisiones mundiales se resolvieran a cumplir los pos­
tulados de la Carta para que toda la humanidad pudiese
coexistir en tranquilidad y prosperidad. Es inconcebible
que, después de los sacrificios de la última guerra mun­
dial y de toda aquella dolorosa experiencia que recogieran
los pueblos, aun se piense por algunos que es más fácil
desentenderse de las Naciones Unidas y comerciar un
precario derecho a subsistir, rodeados y arruinados por
los armamentos. He dicho, y repito, que la aspira­
ción de paz es tan trascendente que no importa que se
trate de obtenerla dentro o fuera de nuestra Organiza­
ción' pero, junto con expresar satisfacción ante cual­
quier intento serio en ese camino, no podemos dejar
de manifestar en este foro nuestras dudas ante el lla­
mado movimiento comunista de la coexistencia.
56. Ni un centímetro de territorio comunista o domi­
nado por las tropas comunistas ha sido agredido o inva­
dido por la fuerza del mundo libre. Por el contrario,
territorios de pueblos libres han sido agredidos o inva­
didos durante esos mismos años por elementos comunis­
tas en Europa y Asia, obligando a las propias Naciones
Unidas a tener que asumir altas responsabilidades.
Tanto en el caso de Corea como en el de Indochina, la
paz se ha alcanzado al precio de partir los territorios
y repartir los pueblos.
57. Ahora bien,la maquinaria de propaganda del agre­
sor, Y no del agredido, ha lanzado la consigna de la co­
existencia. Los que durante años no han dejado a los
otros pueblos una existencia tranquila, los que han im­
puesto una tensión y miedo permanentes, los mismos
que han arruinado las esperanzas de properidad econó-
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primero, no por la ridícula pretensión de tener la pri­
macía, sino porque después de esta misma reunión, o de
la de mañana, las luces de la televisión, los canales de
Ja radio y las c.olumnas -de la prensa, ya no se ocuparán
sino de lo que digan los representantes de. las grandes
Potencias y estas luces echarán sombras sobre 10 que
queremos significar aquí los que representamos a los
pequeños países, que son chicos en extensión
territorial, que son chicos en población, pero que
son numerosos y que en realidad representan una
parte de la opinión pública internacional que, desgra­
ciadamente - y no 10 digo como un cargo, sino como
una petición - no encuentran en la importante prensa
norteamericana, en los numerosos e importantísimos
medios de comunicación de las ideas al mundo y de la
extensión del pensamiento a todo el universo que sig­
nifica la gran prensa de este país, el eco que debiera
encontrar el clamor de los pueblos pequeños, que repre­
sentan opinión pública internacional que debe ser escu­
chada y que debe tener los medios. para que sus pensa­
mientos y sus ideas se difundan, porque desean y aspi­
ran a tener para el futuro la verdadera base de la paz
estable del mundo.
47. Perdonadme estas palabras y ahora voy a dar lec­
tura a cuartillas que tengo escritas y que he querido re­
partir oportunamente. Las voy a leer con tranquilidad
porque aquí hay algunas idea'"', que quisiera penetraran
en el corazón y en el cerebro de los que representan
a los grandes países y tocaran al espíritu- de la prensa
y de los medios de difusión de pensamiento de este gran
país.
48. Es difícil analizar la situación internacional en el
lapso que va de un período de sesiones de esta Asamblea
General a otro. Los hechos que se observan, por nuevos
que parezcan, forman parte de un cúmulo de contra­
dicciones y dificultades que se ha adherido a la vida de
la comunidad internacional, desde el término de la úl­
tima guerra mundial, sin dejar tregua ni descanso a los
pueblos que pusieron su fe en la Carta de San Fran­
cisco y que creyeron que aquella paz había terminado
en una victoria.
49. En su interesante memoria anual [2663, pág. .xi]..
el Secretario General dice que las Naciones Unidas
lfno son un fin en sí mismas, sirio un instrumento creado
por los Estados Miembros para establecer y "mantener
la paz." Esta declaración fué preciso formularla por
cuanto si algo nuevo se comprueba en la acción inter­
nacional en este últiml> año, es b. tendencia de ciertos
países a buscar procedimientos y soluciones al· margen
de la Organización a la cual todos pertenecemos.
50. En San Francisco se pensó que, desde esa fecha
eú adelante, los países plantearíaq sus problemas, difi­
cultades o diferendos dentro del sistema de las Nacio­
nes Unidas y que la cooperación de todos haría posible
explorar soluciones en un ambiente de paz.
51. Sin embargo, dentro de nuestra Organización hay

'Estados que no sólo obstaculizan su labor sino que han
llegado a calificarla de agresora, al referirse a su nece:­
saria participación en la defensa de la República de
Corea. Es cierto que en este último año se ha puesto

>; término a las actividades bélicas en Corea e Tndochina ;
no es menos efectivo que, si no hubiese existido {'"~te

foro colectivo de pueblos que reclaman la paz y COll­

denan la agresión, tales confli<;tos no habrían sido lo­
calizados, sujetos a control y dominados.
52. Es por esto que mi país expresa su honda preocu­
pación al comprobar que en algunos casos no se recurre
al sistema de las Naciones Unidas en asuntos que son
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de su primordial responsabilidad conferida por los
propios Estados Miembros firmantes de la Carta. Tal
tendencia, como muy bien 10 señala el Secretario Gene­
ral [Aj2663, pág. .xi] lf •• • puede llegar a debilitar la
posición de las Naciones Unidas y a reducir su influen­
cia y eficacia aun cuando la intención sea la de servir
los !?ropósitos de la Organización". Las naciones geo­
gráfica y demográficamente pequeñas no tienen ni pue­
den tener participación en la causalidad de importantes
acontecimientos internacionales que suceden al margen
de las Naciones Unidas pero, al mismo tiempo, tienen
que resignarse a soportar las consecuencias de todo
orden que de ellos se deriven. Comprendemos que la em­
presa de la paz debe buscar soluciones dentro o fuera
de nuestra Organización pero, 10 que no podemos en­
tender es que se llegue a aceptar como 11n hecho con­
sumado que la convivencia pacífica o un simple res­
piro en la guerra fría, sólo puede alcanzarse a espaldas
de las Naciones Unidas y en detrimento de los princi­
pios de la Carta.
53. Nuestra delegación reafirma su fe en el sistema
de seguridad colectiva que se creara en San Francisco
y cree que la única paz verdadera que llevará tranqui­
lidad a todos los países y pueblos será aquella que se
base en los postulados de nuestra Carta, es decir, una
paz en función del respeto a los derechos humanos
y con vistas al mejoramiento de las condiciones de vida
que hoy imperan.
54. En el mismo lapso en comentario y también al
margen del sistema de las Naciones Unidas, ha recru­
decido la campaña de propaganda que se autodenomina
"una invitación a la coexistencia". Tal consigna no ha
sorprendido a la comunidad internacional por cuanto el
transcurso de años de constante tensión y temor a la
agresión ha entrenado a los pueblos para no extrañarse
de nada.
55. Bastaría que los países de mayor influencia en las
decisiones mundiales se resolvieran a cumplir los pos­
tulados de la Carta para que toda la humanidad pudiese
coexistir en tranquilidad y prosperidad. Es inconcebible
que, después de los sacrificios de la última guerra mun­
.dial y de toda aquella dolorosa experiencia que recogieran
los pueblos, aun se piense por algunos que es más fácil
desentenderse de las Naciones Unidas y comerciar un
precario derecho a subsistir, rodeados y arruinados por
los armamentos. He dicho, y repito, que la aspira­
ción de paz es tan trascendente que no importa que se
trate de obtenerla dentro o fuera de nuestra Organiza­
ción' pero, junto con expresar satisfacción ante cual­
quier intento serio en ese camino, no podemos dejar
de manifestar en este foro nuestras dudas ante el lla­
mado movimiento comunista de la coexistencia.
56. Ni un centímetro de territorio comunista o domi­
nado por las tropas comunistas ha sido agredido o inva­
dido por la fuerza del mundo libre. Por el contrario,
territorios de pueblos libres han sido agredidos o inva­
didos durante esos mismos años por elementos comunis­
tas en Europa y Asia, obligando a las propias Naciones
Unidas a tener que asumir altas responsabilidades.
Tanto en el caso de Corea como en el de Indochina, la
paz se ha alcanzado al precio de partir los territorios
y repartir los pueblos.
57. Ahora bien,la maquinaria de propaganda del agre­
sorl Y no del agredido, ha lanzado la consigna de la co­
existencia. Los que durante años no han dejado a los
otros pueblos una existencia tranquila, los que han im­
puesto una· tensión y miedo permanentes, los mismos
que han arruinado las esperanzas de properidad econó-
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mica al obligar-a otros países a armarse, hablan de co- tura y la Alimentación y otras, se observa un impresio-
existir e invitan a ello, pero siempre que sea a espaldas nante desnivel entre lo que se recomienda hacer y lo
de la Carta de las Naciones Unidas que les define esa que, rea~mente se hace o se puede esperar que se haga
coexistencia en términos que ellos no pueden aceptar, a1gun día. Debernos raconocer que la cooperación in-
o sea: respeto a: los derechos humanos y libre deter- ternacional en este orden de materias, ha sido muy gene-
minación de los pueblos. rosa en sus propósitos y muy modesta en sus realiza-

58. ¿ Cuál es el precio de esa llamada coexistencia? ciones. .
Se hc:bla del ingreso de China comunista, el país que 63.¿ Cuál es el principal obstáculo? Nuestra delega-
agrediera a Corea, al seno. de nuestra Organización; ción cree que desde hace algún tiempo lo económico se
de la destrucción de la Organización del Tratado del ha convertido en un apéndice o en un agregado de la
Atlántico del Narte o del compromiso de cerrar los situación políticomilitar en general. Los recursos inter-
ojos ante cualquiera situación de emergencia en For- nacionales parecen seguir a las zonas de mayor peli-
mosa. Pueden ser esos o muchos otros, pero, hay grosidad y casi siempre llegan demasiado tarde.
uno que está presente en toda la extensión del llamado 64. Además - y es necesario decirlo en este foro a
comunista a la coexistencia y ese es la invitación a fin de que se conozca el pensamiento de todos los
sumarse, consciente o inconscientemente, a la campaña países, grandes o pequeños - existe una tendencia
de odio a los Estados Unidos. a creer que 10 que es o ha s'do bueno en la historia de
59. .La estrategia comunista, utilizando diversos ele- un país industrial tiene fatalmente que -er bueno para
mentas de penetración en las opiniones públicas del el desarrollo de un país en estado de crecimiento. Los
mundo, ha hecho coincidir su llamado a la coexistencia dogmas económicos son tan peligrosos corno los dog-
con el ataque morboso a este país. Los movimientos na- mas políticos; puede que no atenten contra la paz y la
cionalistas, el despertar social, las aspiraciones· de mejo- convivencia tranquila entre los pueblos, pero, sin duda
ramiento económico, e incluso las diferencias culturales alguna, comprometen y deforman la prosperidad econó-
o raciales, han tratado de ser traspasadas por un común mica de las grandes masas de población y enraizan
denominador de odio permanente, constante e insistente, en la conciencia colectiva una actitud de descontento
en contra de este pueblo, en un esfuerzo impresionante Y de resistencia ante el espectáculo de un alto nivel de
destinado a trizar la solidaridad y la comprensión que vida propio del siglo que vivimos, pero inalcanzable
habían surgido en la comunidad internacional en los para la mayoría de la humanidad:
duros años del último conflicto mundial. Por todo ello, 65. Durante este año se celebró en Caracas la Dé-
seguimos pensando que la única forma de coexistencia, cima Conferencia Interamericana y los países de Amé-
digna de pueblos libres, es la postulada en la Carta de rica Latina, sin excepción alguna,. hablaron el mismo
las Naciones Unidas. Tenemos grandes dificultades y lenguaje y plantearon la necesidad de que quienes
diferencias, pero nadie puede creer en una coexistencia están en situación de decidir en términos de coopera-
que esté alimentada por el odio a uno de los pueblos ción económica internacional comprendieran la realidad
que forman parte de la comunidad internacional. de esos pueblos, antes de pretender imponer normas
60. El programa de este noveno periodo de sesiones, o recetas que no se compadecen con la situación ver-
vuelve a señalar a la atención de los Estados Miem- dadera de nuestros países.
bros los problemas económicosociales tan latamente 66. El Estudio Económico de América' Latina 19532

postergados en sus soluciones. acredita que, en el lapso 1945-1952, el ingreso medio
61. No es necesario insistir de nuevo en la estrecha por habitante en nuestros países subió en un 3,3%
relación que existe entre la paz y la prosperidad, entre y que, si esa tasa se mantuviese, la América Latina
lo político y 10 económicosocial y además, en qué forma, podría duplicar su actual nivel de vida en 21 años. Sin
si se resolvieran parte de las dificultades económicas, se embargo, agrega que ese mejoramiento sólo se debió
ayudaría al fortalecimiento de las fuerzas pacíficas del a los mayores ingresos obtenidos a través de las relacio-
mundo. Es un hecho que las instituciones creadas por la nes de precios del intercambio que ahora han entrado
comunidad internacional en la reciente postguerra y en un período desfavorable. Es decir, ya no se puede
destinadas a atender la reconstrucción, la estabilidad pensar en conservar esa tasa del 3,3 % y que la ilu-
monetaria y el fomento de la producción en el mundo, sión de una duplicación del actual nivel de vida tendrá
han hecho 10 posible dentro de sus estatutos y de sus que sobrepasar el límite de los 21 años de espera. Bajo
recursos, pero que al mismo tiempo tales medios se han esa expresión técnica de "relaciones de precios del inter-
demostrado insuficientes ante la magnitud de la tarea. cambio", lo que realmente se está diciendo es que el
La imaginación de los dirigentes de la postguerra no trabajo continental de América Latina empieza a des-
estuvo a la altura de los problemas que se derivarían del valorizarse en el mercado mundial y que las mismas
conflicto tanto en el campo económico como en el so- cosas que produce, valen menos dinero. Luego el es-

o cial, y los cálculos que hicieron para la vuelta a la fuerzo nacional, la movilización de los recursos propios
normalidad y la estabilización posterior de las fuerzas de cada país para a1canzar su legítimo desarrollo econó-
económicas internacionales resultaron desfavorab1e- mico, se ve comprometido y disminuido por la acción de
mente desproporcionados. fenómenos internacionales que escapan a nuestro con-

trol.
62. Al revisarse los estudios del Secretario General
sobre desarrollo económico, financiamiento interna- 67. Si a través de la producción se vive esa experien-
cional, reforma agraria, aprovechamiento de recursos cia, veamos qué ha sucedido en el campo de la coope-
naturales; estabilidad económica y empleo total, pro- ración internacional. En el lapso 1950-1953 las inver-
blemas internacionales de los productos básicos, infor-· siones netas d , capitales en América Latina han alean-
mes de las Comisiones Económicas Regionales y, lue- zado un pro; .edio anual de 421 millones de dólares y,
go, la labor práctica de las instituciones fundamen- si se suman ciertas operaciones de crédito destinadas
tales como el Banco Internacional, el Fondo Monetario,
Organización de las Naciones Unidas para la Agricul-
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mica al obligar·a otros países a armarse, hablan de co- tura y la Alimentación y otras, se observa un impresio-
existir e invitan a ello, pero siempre que sea a espaldas nante desnivel entre lo que se recomienda hacer y lo
de la Carta de las Naciones Unidas que les define esa que, rea~mente se hace o se puede esperar que se haga
coexistencia en términos que ellos no pueden aceptar, a1gun dta. Debemo~ ':-~conocer que la cooperación in-
o sea: respeto a: los derechos humanos y libre deter- ternacional en este orden de materias, ha sido muy gene~

minación de los pueblos. rosa en sus propósitos y muy modesta en sus realiza-

58. ¿ Cuál es el precio de esa llamada coexistencia? ciones. .
Se hc:bla del ingreso de China comunista, el paí~ que 63.¿ Cuál es el principal obstáculo? Ncestra delega-
agrediera a Corea, al seno. de nuestra Organización; ción cree que desde hace algún tiempo lo económico se
de la destrucción de la Organización del Tratado del ha convertido en un apéndice o en un· agregado de la
Atlántico del Narte o del compromiso de cerrar los situación políticomilitar en general. Los recursos inter-
ojos ante cualquiera situación de emergencia en For- nacionales parecen seguir a las zonas de mayor peli-
mosa. Pueden ser esos o muchos otros, pero, hay grosidad y casi siempre llegan demasiado tarde.
uno que está presente en toda la extensión del llamado· 64. Además - y es necesario decirlo en este foro a
comunista a la coexistencia y ese es la invitacióri a·· fin de que se conozca el pensamiento de todos los
sumarse, consciente o inconscientemente, a la campaña países, grandes o pequeños - existe una tendencia
de odio a los Estados Unidos. a creer que 10 que es o ha s:do bueno en la historia de
59. .La estrategia comunista, utilizando diversos ele- un país industrial tiene fatalmente que -er bueno para
mentas de penetración en las opiniones públicas del el desarrollo de un país en estado de crecimiento. Los
mundo, ha hecho coincidir su llamado a la coexistencia dogmas económicos son tan peligrosos éomo los dog-
con el ataque morboso a este país. Los movimientos na- mas políticos; puede que no atenten contra la paz y la
cionalistas, el despertar social, las aspiraciones· de mejo- convivencia tranquila entre los pueblos, pero, sin duda
ramiento económico, e incluso las diferencias culturales alguna, comprometen y deforman la prosperidad econó·
o raciales, han tratado de ser traspasadas por un .común mica de las grandes masas de población y enraizan
denominador de odio permanente, constante e insistente, en la conciencia colectiva una actitud de descontento
en contra de este pueblo, en un esfuerzo impresionante Y de resistencia ante el espectáculo cie un alto nivel de
destinado a trizar la solidaridad y la comprensión que vida propio del siglo que vivimos, pero inalcanzable
habían surgido en la comunidad internacional en los para la mayoría de la humanidad~

duros años del último conflicto Inundial. Por todo ello, 65. Durante este año se celebró en Caracas la Dé-
seguimos pensando que la única forma de coexistencia, cima Conferencia Interamericana y los países de Amé-
digna de pueblos libres, es la postulada en la Carta de rica Latina, sin excepción alguna,. hablaron el mismo
las Naciones Unidas. Tenemos grandes dificultades y lenguaje y plantearon la necesidad de que quienes
diferencias, pero nadie puede creer en una coexistencÍ'1 están en situación· de decidir en términos de coopera-
que esté alimentada por el odio a uno de los pueblos ción económica internacional comprendieran la realidad
que forman parte de la comunidad internacional. de esos pueblos, antes de pretender imponer normas
60. El programa de este noveno periodo de sesiones, o recetas que no se compadecen con la situación ver-
vuelve a señalar a la atención de los Estados Miem·· dadera de nuestros países.
bros los problemas económicosociales tan latamente 66. El Estudio Económico de América' Latina 19532

postergados en sus soluciones. acredita que, en el lapso 1945-1952, el ingreso medio
61. No es necesario insistir de nuevo en la estrecha por habitante en nuestros países subió en un 3,3%
relación que existe entre la paz y la prosperidad, entre y que, si esa tasa se mantuviese, la América Latina
lo político y 10 económicosocial y además, en qué forma, podría duplicar su actual nivel de vida en 21 años. Sin
si se resolvieran parte de las dificultades económicas, se embargo, agrega que eSe mejoramiento sólo se debió
ayudaría al fortalecimiento de las fuerzas pacíficas del a los mayores ingresos obtenidos a través de las relacio-
mundo. Es un hecho que las instituciones creadas por la nes de precios del intercambio que ahora han entrado
comunidad internacional en la reciente postguerra y en un período desfavorable. Es decir, ya no se puede
destinadas a atender la reconstrucción, la estabilidad pensar en conservar esa tasa del 3,3% y que la ilu-
monetaria y el fomento de la producción en el mundo, sión de una duplicación del actual nivel de vida tendrá
han hecho 10 posible dentro de sus estatutos y de sus que sobrepasar el límite de los 21 años de espera. Bajo
recursos, pero que al mismo tiempo tales medios se han esa expresión técnica de "relaciones de precios del inter-
demostrado insuficientes ante la magnitud de la tarea. cambio", lo que realmente se está diciendo es que el
La imaginación de los dirigentes de la postguerra no trabajo continental de América Latina empieza a des-
estuvo a la altura de los problemas que se derivarían del valorizarse en el mercado mundial y que las mismas
conflicto tanto en el campo económico como en el so- cosas que produce, valen menos dinero. Luego el es-

o cial, y los cálculos que hicieron para la vuelta a la fuerzo nacional, la movilización de los recursos propioa
normalidad y la estabilización posterio~ de las fuerzas de cada país para a1canzar su legítimo desarr:ollo econó·
económicas internacionales resultaron desfavorab1e- mico, se ve comp:ometido y disminuído por la acción de
mente desproporcionados. fenómenos internacionales que escapan a nuestro con-

trol.
62. Al revisarse los estudios del Secretario General
sobre desarrollo económico, financiamiento interna- 67. Si a través de la producción se vive esa experien-
ciona!, reforma agraria, aprovechamiento de recursos cia, veamos qué ha sucedido en el campo de la coope-
naturales; estabilidad económica y empleo total, pro- ración internacional. En el lapso 1950-1953 las inver-
blemas internacionales de los productos básicos, infor-· siones netas d..: capitales en América Latina han a1can-
mes de las Comisiones Económicas Regionales y, lue- zado un pro; _edio anual de 421 millones de dólares y,
go, la labor práctica de las instituciones fundamen- si se suman ciertas operaciones de crédito destinadas
tales como el Banco Internacional, el Fondo Monetario,
Organización de las Naciones Unidas para la Agricúl-
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a equilibrar balanzas de pago, el total del flujo de capi­
tal sube a menos de 530 millones de dólares por año.
Menos de 80 millones de dólares han sido proporcio­
nados en 'ese promedio por instituciones de crédito in­
ternacional y el saldo ha correspondido a inversiones
privadas. Este dato hay que relacionarlo con el volu­
men total de las inversiones públicas de América Latina
en ese mismo lapso, cifra que sube a 2.240 millones
de dólares. En consecuencia, el aporte de las institucio­
nes internacionales de crédito a toda América Latina es
de sólo el 3% del total de las inversiones. Como si esto
fuese poco, el 56% del llamado "flujo de capital pri­
vado", ha sido simple reinversión de utilidades y no
dinero nuevo.

68. Finalmente, desde 1950 a 1953, el total de las in­
versiones de recursos públicos y de capital privado en
la América Latina ha sido de 2.446 millones de dólares,
lo que da un promedio anual de 611,5 millones. En ese
mismo lapso, las remesas por repatriaciones yamortiza­
ciones suben a 358 millones, es decir, 89,5 millones al
año y los servicios financieros (dividendos, utilidades,
royalties, intereses, etc.) llegan a 2.524 millones, es decir,
631 millones por año. En otras palabras, si se comparan
las inversiones con las remesas que América Latina
ha hecho en el período 1950-1953, las primeras,' o sean
las inversiones, han sido inferiores en 535 millones de
dólares a las últimas, o sea las remesas. Nuestra región
es un buen negocio.

69. Frente a estos hechos, recibimos una generosa co­
operación de consejos. Se nos habla de la importancia
ilimitada de la empresa privada y del peligro de la in­
tervención económica del Estado. Pues bien, hace ya
mucho tiempo que nuestros países conocen, respetan y
fortalecen. la empresa privada, pero prefieren aquella
que sea propia, nacional, que produzca conforme al
interés general del país. Para la' empresa privada lati­
noamericana, como una contradicción en el mundo que
vivimos, no hay acceso al mercado internacional de

Icapitales. La empresa privada extranjera ha sido y'
sigue siendo muy bien recibida en nuestra América,
pero debemos reconocer que sólo se interesa por un tipo
de producción exportable y, además, que los servicios
fnancieros a que obliga pesan fuertemente en nuestras
balanzas de pago. ~

70. El exagerado temor a la intervención económica del
Estado, acusa un desconocimiento de la situación real.
Antes de la primera guerra mundial, cuando el Estado
era casi un elemento pasivo en la producción nacional,
las fuentes internacionales de crédito ofrecían sus
capitales directamente al Estado, a través de emprésti­
tos y otros medios de cooperación crediticia. Ahora
que sólo se desea hablar de la empresa privada, no
es posible obtener crédito internacional sino con ga­
rantía del Estado. En síntesis, como un signo de nues­
Iros tiempos,· América Latina, zona en pleno desa­
rrollo, en su etapa de crecimiento, cuando más precisa
~e la cooperación internacional, exporta capitales en
fez de recibirlos y paga por servicios y otros rubros
mucho más de lo que entra a su economía por capita­
les públicos y privados.

11. Es por ello que la Décima Conferencia Inter­
americana que se reunió en Caracas estimó necesario,
por unanimidad, aceptar la prepuesta que formulara la
Delegación de Chile en el sentido de que este año,
cuando aun siga sesionando esta Asamblea General, se
efectúe en Río de Janeiro una Conferencia de Minis­
Iros de Hacienda o Economía del sistema interame­
ricano y se discutan de- una vez por todas los proble-

mas comunes para que se sepa cuál es la verdadera
dimensión de la cooperación internacional.
72. Me he referido a la experiencia reciente de la
región geográfica a la que mi país pertenece, para
exhibir ante todos uno de los aspectos del drama de
nuestro tiempo: el desconocimiento de la realidad de.
los pueblos y la afanosa persistencia en imponer dog­
mas políticos o económicos a una humanidad que
sólo desea comprensión y solidaridad.
73. En nombre de mi país quiero expresar aquí que
tanto los problemas políticos como los económicos­
sociales, deben ir impregnados del respeto a los dere­
chos humanos. El balance del último año debiera hacer­
nos reflexionar sobre el peligro que significa el que
la gravitación de los dos primeros elementos de acción
internacional pueda hacer perder conciencia de que
el objetivo verdadero de la Carta es precisamente el
de imponer aquellas normas mínimas de convivencia
civilizada.
74. Nuestra Organización, pese a los obstáculos que
ha enfrentado, debiera vitalizar los trabajos con vis­
tas a la elaboración de los Pactos Internacionales
que, desde hace años, preocupan a la Comisión de
Derechos Humanos. No es posible resignarse a pensar
que la situación internacional hace ilusorio un esfuerzo
colectivo por el respeto de esos derechos. Donde sea
posible imponerlos y sostenerlos, allí debe estar nues­
tra Organización cooperando con toda su experiencia
y su fuerza moral.
75. Termino haciendo votos, en representación de mi
Gobierno, porque este período de sesiones, después
de tantos años de ansiedad y guerra fría, sea casi un
examen de conciencia para todos nuestros países. Com­
prendamos que los hechos internacionales se han ido
sucediendo en forma tal; que lo peor puede ser posible
en cualquier instante, y que la responsabilidad que
asumimos, cada cual en razón de sus posibilidades,
es enorme, por cuanto ahora no sólo hay miedo y temor
esparcido por todos los continentes, sino que tiende
a deteriorarse la fe en esta Organización y se hace
indispensable elevar nuestra conducta colectiva 'a la
altura moral de la Carta.

76. Chile saluda el noveno período de sesiones y
declara su resolución de ayudar donde pueda y como
pueda, para que cuando se hable de paz se piense
realmente en la paz y cuando se ofrezca cooperación
se sienta realmente que 10 que se está ofreciendo es
cooperación.

77. Sr. DULLES (Estados Unidos de América) (tra­
ducido del inglés): Asisto a la apertura del noveno
período de sesiones de la Asamblea General con plena
conciencia del significado de este acontecimiento. Esta
reunión anual de los representantes de sesenta nacio­
nes constituye el esfuerzo más lleno de esperanza
de la humanidad para lograr la paz con justicia. Aquí
se ponen de manifiesto la estrecha interdependencia
del mundo actual y asimismo las grandes posibilidades
de lograr resultados constructivos mediante una sin­
cera cooperación.

78. El pueblo de los Estados Unidos cree sincera­
mente en los propósitos y principios de la Carta de
las Naciones Unidas. Ese documento constituye un
jalón en la comprensión de la naturaleza de la paz.
Reconoce que la paz no es simplemente un concepto
pasivo, sino un llamamiento a la acción. No es sufí­
ciente detestar la guerra y denunciarla. Se odia la
guerra desde la más remota antigüedad. Sin embargo,
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a equilibrar balanzas de pago, el total del flujo de capi­
tal sube a men9s de 530 millones de dólares por año.
Menos de 80 millones de dólares han sido proporcio­
nados en 'ese promedio por instituciones de crédito in­
ternacional y el saldo ha correspondido a inversiones
privadas. Este dato hay que relacionarlo con el volu­
men total de las inversionés públicas de América Latina
en ese mismo lapso, cifra que sube a 2.240 millones
de dólares. En consecuencia, el aporte de las institucio­
nes internacionales de crédito a toda América Latina es
de sólo el 3% del total de las inversiones. Como si esto
fuese poco, el 56% del llamado "flujo de capital pri­
vado", ha sido simple reinyersión de utilidades y no
dinero nuevo.

68. Finalmente, desde 1950 a 1953, el total de las in­
versiones de recursos públicos y de capital privado en
la América Latina ha sido de 2.446 millones de dólares,
lo que da un promedio anual de 611,5 millones. En ese
mismo lapso, las remesas por repatriaciones yamortiza­
ciones suben a 358 millones, es decir, 89,5 millones al
año y los servicios financieros (dividendos, utilidades,
royalties, intereses, etc.) llegan a 2.524 millones, es decir,
631 millones por año. En otras palabras, si se comparan
las inversiones con las remesas que América Latina
ha hecho en el período 1950-1953, las primeras,' o sean
las inversiones, han sido inferiores en 535 millones de
dólares a las últimas, o sea las remesas. Nuestra región
es un buen negocio.

69. Frente a estos hechos, recibimos una generosa co­
operación de consejos. Se nos habla de la importancia
ilimitada de la empresa privada y del peligro de la in­
tervención económica del Estado. Pues bien, hace ya
mucho tiempo que nuestros países conocen, respetan y
fortalecen. la empresa privada, pero prefieren aquella
que sea propia, nacional, que produzca conforme al
interés general del país. Para la' empresa privada lati­
noamericana, como una contradicción en el mundo que
vivimos, no hay acceso al mercado internacional de

Icapitales. La empresa privada extranjera ha sido y'
sigue siendo muy bien recibida en nuestra América,
pero debemos reconocer que sólo se interesa por un tipo
de producción exportable y, además, que los servicios
financiero~ a que obliga pesan fuertemente en nuestras
balanzas de pago. ~

70. El exagerado temor a la intervención económica del
Estado, acusa un desconocimiento de la situación real.
Antes de la primera guerra mundial, cuando el Estado
era casi un elemento pasivo en la producción nacional,
las fuentes internacionales de crédito ofrecían sus
capitales directamente ~l Estado, a través de emprésti­
tos y otros medios de cooperación crediticia. Ahora
que sólo se desea hablar de la empresa privada, no
es posible obtener crédito internacional sino con ga­
rantía del Estado. En síntesis, como un signo de nues­
Iros tiempos,· América Latina, zona en pleno desa­
n:OUo, en su etapa de crecimiento, cuando más precisa
~e la cooperación internacional, exporta capitales en
fez de recibirlos y paga por servicios y otros rubros
mucho más de lo que entra a su economía por capita­
les públicos y privados.

11. Es por ello que la Décima Conferencia Inter­
americana que se reunió en Caracas estimó necesario,
por unanimidad, aceptar la· prepuesta que formulara la
Delegación de Chile en el sentido de que este año,
cuando aun siga sesionando esta Asamblea General, se
efectúe en Río de Janeiro una Conferencia de Minis­
Iros de Hacienda o Economía del sistema interame­
ricano y se discutan de- una vez por todas los proble-

mas comunes para que se sepa cuál es la verdadera
dimensión de la cooperación internacional.
72. Me he referido a la experiencia reciente de la
región geográfica a la que mi país pertenece, para
exhibir ante todos uno de los aspectos del dram2. de
nuestro tiempo: el desconocimiento de la realidad de·
los pueblos y la afanosa persistencia en imponer dog­
mas políticos o económicos a una humanidad que
sólo desea comprensión y solidaridad.
73. En nombre de mi país quiero expresar aquí que
tanto los problemas políticos como los económicos­
sociales, deben ir impregnados del respeto a los dere­
chos humanos. El balance del último año debiera hacer­
nos reflexionar sobre el peligro que significa el que
la gravitación de los dos primeros elementos de acción
internacional pueda hacer perder conciencia de que
el objetivo verdadero de la Carta es precisamente el
de imponer aquellas normas mínimas de convivencia
civilizada.
74. Nuestra Organización, pese a los obstáculos que
ha enfrentado, debiera vitalizar los trabajos con vis­
tas a la elaboración de los Pactos Internacionales
que, desde hace años, preocupan a la Comisión de
Derechos Humanos. No es posible resignarse a pensar
que la situación internacional hace ilusorio un esfuerzo
colectivo por el respeto de esos derechos. Donde sea
posible· imponerlos y sostenerlos, allí debe estar nues­
tra Organización cooperando con toda su experiencia
y su fuerza moral.
75. Termino haciendo votos, en representación de mi
Gobierno, porque este período de sesiones, después
de tantos años de ansiedad y guerra fría, sea casi un
examen de conciencia para todos nuestros países. Com­
prendamos que los hechos internacionales se han ido
sucediendo en forma tal; que lo peor puede ser posible
en cualquier instante, y que la responsabilidad que
asumimos, cada cual en razón de sus posibilidades,
es enorme, por cuanto ahora no sólo hay miedo y temor
esparcido por todos los continentes, sino que th~nde

a deteriorarse la fe en esta Organización y se lhace
indispensable elevar nuestra conducta coléctiva 'a la
altura moral de· la Carta.

76. Chile saluda el noveno período de sesiones y
declara su resolución de ayudar· donde pueda y como
pueda, para que cuando se hable de paz se piense
realmente en la paz y cuando se ofrezca cooperación
se sienta realmente que 10 que se está ofreciendo es
cooperación.

77. Sr. DULLES (Estados Unid03 de América) (tra­
ducido del inglés): Asisto a la apertura del noveno
período de sesiones de la Asamblea General con plena
conciencia del significado de este acontecimiento. Esta
reunión anual de los representantes de sesenta nacio­
nes constituye el esfuerzo más lleno de esperanza
de la humanidad para lograr la paz con justicia. Aquí
se ponen de manifiesto la estrecha interdependencia
del mundo actual y asimismo las grandes posibilidades
de lograr resultados constructivos mediante una sin­
cera cooperación.

78. El pueblo de los Estados Unidos cree sincera­
mente en los propósitos y principios de la Carta de
las Naciones Unidas. Ese documento constituye un
jalón en la comprennión de la naturaleza de la paz.
Reconoce que la paz no es simplemente un concepto
pasivo, sino un llamamiento a la acción. No es sufi·
ciente detestar la guerra y denunciarla. Se odia la
guerra desde la más remota antigüedad. Sin embargo,



26 Asamblea General - Noveno período de sesiones - Sesiones Plenarias

las guerras vienen repitiéndose a través de los siglos.
El motivo de ello es que para ganar la paz los hombres
jamás han realizado esfuerzos comparables a los que
han hecho para ganar la guerra. La humanidad nunca
tendrá paz duradera mientras los hombres dediquen
todos sus recursos a fines bélicos. Lapreservación de
la paz, sin sacrificar las libertades esenciales, exige un
esfuerzo cónstante, ánimo inquebrantable y, a veces,
la voluntad de aceptar graves riesgos. Ese es el ver­
dadero espíritu de la paz.

79. En el curso del año transcurrido desde la última
Asamblea, muchas naciones han trabajado activamente
y de continuo en favor de una paz justa y duradera.
Ha habido momentos en que el equilibrio entre la
guerra y la paz parecía precario. Esta peligrosa ecua­
ción aun persiste, pero al menos vemos el peligro y
tratamos de que la balanza se incline en favor de la
paz.

80. Los esfuerzos realizados durante el año pasado
no deben juzgarse simplemente atendiendo a si real­
mente produjeron soluciones concretas. El mismo he­
cho de realizar esfuerzos inteligentes, resueltos y en
común' para lograr soluciones justas ha contribuído
por sí solo a la paz, porque ha demostrado que existe
un espíritu dinámico y una vigilancia que constituye
una advertencia para cualquier posible agresor. En el
pasado, la paz se perdía con frecuencia por inacción.
Tomemos la resolución de que eso no vuelva a ocurrir.

81. Por supuéstn; no puedo ahora referirme a las
múltiples actividades que se han producido reciente­
mente, dentro y fuera de la Organización. Por 10
tanto, hablaré principalmente de ciertos esfuerzos de
orden político en que mi país ha participado activa­
mente como miembro.

82. Permítaseme hablar primero de la Organización
de los Estados Americanos. El sistema interameri­
cano descansa en una larga tradición de cooperación
en pro de la. libertad y la paz de este hemisferio. La
fidelidad a esa tradición y al orgullo en ella nos han
permitido evitar a este hemisferio guerras como las
que han devastado trágicamente a Europa y Asia
durante más de un siglo. En marzo último, la Décima
Conferencia Interamericana reunida en Caracas resol­
vió y declaró que si el comunismo internacional con­
seguía el control de las instituciones políticas de cual­
quier Estado americano, correrían peligro la paz y
seguridad de todos ellos, y que tal situación requeriría
una acción colectiva para hacer desaparecer esa ame­
naza. Sea cual sea el grado de agresividad que se
atribuya al comunismo en otras partes, los pueblos
de este hemisferio, sin excepción, sabemos que su
instrusión daría origen a graves conflictos como, afor­
tunadamente, no hemos conocido hasta ahora.

83. En Guatemala, se creó una amenaza manifiesta
para la paz y seguridad .de este hemisferio. Los Esta­
dos americanos procedieron a un cambio de opiniones
sobre este peligro y estaban a punto de reunirse para
actuar colectivamente cuando el propio pueblo de Gua­
temala eliminó la amenaza.

84. En este caso, las Naciones Unidas tuvieron opor­
tunidad de aplicar los principios de nuestra Carta que,
aunque afirma la jurisdicción universal de la Orga­
nización, prevé el recurso a acuerdos regionales antes
de acudir al Consejo de Seguridad. Estas disposicio­
nes fueron Laboradas en el curso de los debates de
San Francisco, cuando se aprobó nuestra Carta. Los
Estados americanos insistieron 'el. la sazón en que sus

relaciones, que ya habían sido puestas .a prueba, se
coordinaran con las Naciones Unidas, y no fueran
reemplazadas totalmente por la Organización, por con.
siderar que tal vez no pudiera. confiarse en ella, a causa
del derecho de veto existente en el Consejo de Segu.
ridad. Por ello, se decidió entonces hacer de las aso­
ciaciones regionales un elemento esencial del sistema
de paz de las Naciones Unidas.
85. Este año, la Organización de los Estados Ameri­
canos demostró de nuevo que está dispuesta y es capaz
de mantener la paz regional. Se han justificado así las
disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas, y
se h3:n reforzado las bases de la paz en el hemisferio
americano.
86. El año pasado dije aquí [434a. sesión plenaria,
párr. 25] que "No se puede perpetuar sin graves peli­
gros esa división de Alemania". Tratando de eliminar
ese peligro, fuí a Berlín en enero pasado para confe­
renciar con los Ministros de Relaciones Exteriores
de las otras tres Potencias de ocupación. Los Estados
Unidos se unieron al Reino Unido y a Francia para
presentar una propuesta encaminada a unificar Ale­
mania, mediante elecciones libres, que se realizarían
bajo la vigilancia de las Naciones Unidas o de algún
otro organismo imparcial análogo. La Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas presentó contrapropuestas
que de hecho equivalían a extender hasta el Rin la
órbita soviética. Como consecuencia, persiste la peli­
grosa división de Alemania. Pero puedo agregar, que
persiste algo más, a saber, nuestra resolución de dar
fin, en nombre de la paz, a la cruel injusticia de que
está siendo objeto Alemania.
87. El año pasado también dije que hace tiempo que
debía haberse concluído el tratado con Austria. Indiqué
[434a. sesión plenaria, párr. 27] que no había "nin­
gún punto fundamental de desacuerdo" entre las Po­
tencias de ocupación. En la Conferencia de Berlín, las
tres Potencias occidentales de ocupación eliminaron
el último vestigio de desacuerdo, al aceptar la versión
presentada por la Unión Soviética, de todos los ar­
tículos sobre los que había desacuerdo. Por un momento
fugaz, pareció que podía firmarse el tratado con Aus­
tria. Entonces la URSS inventó una nueva condición:
dijo que no liberaría a Austria de la ocupación de la
URSS hasta tanto no se concluyera un tratado de paz
con Alemania.

88. No puede concluirse un tratado con Alemania
hasta que Alemania esté unificada. Y de esta manera
Austria continúa siendo una nación ocupada indefini­
damente. No obstante, tampoco en este caso aceptamos
como definitiva esta negación de justicia a la infeliz
Austria, que fué la primera víctima de la agresión
hitlerista y luego el país al cual Moscú se comprome­
tió en 1943" a hacer libre e independiente. Las tres
Potencias occidentales, fieles a su espíritu de paz. han
pedido nuevamente hace pocos días a la Unión Sovié­
tica que firme el tratado con Austria, a fin de mostrar
así, mucho mejor que con palabras triviales, que pue­
den discutirse provechosamente otras cuestiones.
89. El problema de la paz en Europa se ha compli­
cado aún más con el revés sufrido recientemente en
la realización de la Comunidad Europea de Defensa.
Ese concepto tuvo su origen en el reconocimiento de
que la mejor garantía para una paz permanente en
Europa era una unidad orgánica que incluyera a Fran­
cia y Alemania; por otra parte, si se fusionaban en esta
unidad las fuerzas militares de estos dos países y
de otras naciones europeas, eso les quitaría todo caráe
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las guerras vienen repitiéndose a través de los siglos.
El motivo de ello es que para ganar la paz los hombres
jamás han realizado esfuerzos comparables a los que
han hecho para ganar la guerra. La humanidad nunca
tendrá paz duradera mientras los hombres dediquen
todos sus recursos a fines bélicos. La·preservación de
la paz, sin sacrificar las libertades esenciales, exige un
esfuerzo cónstante, ánimo inquebrantable y, a veces,
la voluntad de aceptar graves riesgos. Ese es el ver­
dadero espíritu de la paz.

79. En el curso del año transcurrido desde la última
Asamblea, muchas naciones han trabajado activamente
y de continuo en favor de una paz justa y duradera.
Ha habido momentos en que el equilibrio entre la
guerra y la paz parecía precario. Esta peligrosa ecua­
ción aun persiste, pero al menos vemos el peligro y
tratamos de que la balanza se incline en favor de la
paz.
80. Los esfuerzos realizados durante el año pasado
no deben juzgarse simplemente atendiendo a si real­
mente produjeron soluciones concretas. El mismo he­
cho de realizar esfuerzos inteligentes, resueltos y en
común' para lograr soluciones justas ha contribuído
por sí solo a la paz, porque ha demostrado que e>:iste'
un espíritu dinámico y una vigilancia que constituye
una advertencia para cualquier posible agresor. En el
pasado, la paz se perdía con frecuencia por inacción.
Tomemos la resolución de que eso no vuelva a ocurrir.

81. Por supueStn;- no puedo ahora referirme a las
múltiples actividades que se han producido reciente­
mente, dentro y fuera de la Organización. Por 10
tanto, hab1aré principalmente de ciertos esfuerzos de
orden político en que mi país ha participado activa­
mente como miembro.

82. Permítaseme hablar primero de la Organización
de los Estados Americanos. El sistema interameri­
cano descansa en una larga tradición de cooperación
en pro de la. libertad y la paz de este hemisferio. La
fidelidad a esa tlJadición y al orgullo en ella nos han
permitido evitar a este hemisferio guerras como las
que han devastado trágicamente a Europa y Asia
durante más de un siglo. En marzo último, la Décima
Conferencia Interamericana reunida en Caracas resol­
vió y declaró que si el comunismo internacional con­
seguía el control de las instituciones políticas de cual­
quier Estado americano, correrían peligro la paz y
seguridad de todos ellos, y que tal situación requeriría
una acción colectiva para hacer desaparecer esa ame­
naza. Sea cual sea el grado de agresividad que se
atribuya al comunismo en otras partes, los pueblos
de este hemisferio, sin excepción, sabemos que su
instrusión daría origen a graves conflictos como, afor­
tunadamente, no hemos conocido hasta ahora.

83. En Guatemala, se creó una amenaza manifiesta
para la paz y seguridad .de este hemisferio. Los Esta­
dos americanos procedieron a un cambio de opiniones
sobre este peligro y estaban a punto de reunirse para
actuar colectivamente cuando el propio pueblo de Gua­
temala eliminó la amenaza.

84. En este caso, las Naciones Unidas tuvieron opor­
tunidad de aplicar los principios de nuestra Carta que,
aunque afirma la jurisdicción universal de la Orga­
nización, prevé el recurso a acuerdos regionales antes
de acudir al Consejo de Seguridad. Estas disposicio­
nes fueron Laboradas en el curso de los debates de
San Francisco, cuando se aprobó nuestra Carta. Los
Estados americanos insistieron 'el. la sazón en que sus

relaciones, que ya habían sido puestas .a prueba, se
coordinaran con las Naciones Unidas, y no fueran
reemplazadas totalmente por la Organización, por con.
siderar que tal vez no pudiera. confiarse en ella, a causa
del derecho de veto existente en el Consejo de Segu.
ridad. Por ello, se decidió entonces hacer de las aso·
ciaciones regionales un elemento esencial del sistema
de paz de las Naciones Unidas.
85. Este año, la Organización de los Estados Ameri·
canos demostró de nuevo que está dispuesta y es capaz
de mantener la paz regional. Se han justificado así las
disposiciones de la Carta de las Naciones Unidas, y
se h3:n reforzado las bases de la paz en el hemisferio
amencano.
86. El año pasado dije aquí [434a. sesión plenaria,
párr. 25] que "No se puede perpetuar sin graves peli.
gros esa división de Alemania". Tratando de elimimtr
ese peligro, fuí a Berlín en enero p~sado para confe­
renciar con los Ministros de Relaciones Exteriores
de las otras tres Pot<:ncias de ocupación. Los Estados
Unidos se unieron al Reino Unido y a Francia para
presentar una propuesta encaminada a unificar Ale­
mania, mediante elecciones libres, que se realizarían
bajo la vigilancia de las Naciones Unidas o de algún
otro organismo imparcial análogo. La Unión de Repú­
blicas Socialistas Soviéticas presentó contrapropuestas
que de hecho equivalían a extender hasta el Rin la
órbita soviética. Como consecuyncia, persiste la peli­
grosa división de Alemania. Pero puedo agregar, que
persiste algo más, a saber, nuestra resolt1ción de dar
fin, en nombre de la paz, a la cruel injusticia de que
está siendo objeto Alemania.
87. El año pasado también dije que hace tiempo que
debía haberse concluído el tratado con Austria. Indiqué
[434a. sesión plenaria~ párr. 27] que no había "nin­
gún punto fundamental de desacuerdo" entre las Po­
tencias de ocupación. En la Conferencia de Berlín, las
tres Potencias occidentales de ocupación eliminaron
el último vestigio de desacuerdo, al aceptar la versión
presentada por la Unión Soviética, de todos los ar­
tículos sobre los que había desacuerdo. Por un momento
fugaz, pareció que podía firmarse el tratado con Aus­
tria. Entonces la URSS inventó una nueva condición:
dijo que no liberaría a Austria de la ocupación de la
URSS hasta tanto no se concluyera un tratado de paz
con Alemania.

88. No puede concluirse un tratado con Alemania
hasta que Alemania esté unificada. Y de esta manera
Austria continúa siendo una nación ocupada indefini­
damente. No obstante, tampoco en este caso aceptamos
como definitiva esta negación de justicia a la infelir;
Austria, que fué la primera víctima de la agn~sión

hitlerista y luego el país al cual Moscú se comprome­
tió en 1943" a hacer libre e independient~. Las tres
Potencias occidentales, fieles a su espíritu de paz. han
pedido nuevamente hace pocos días a la Unión Sovié­
tica que firme el tratado con Austria, a fin de mostrar
así, mucho mejor que con palabras triviales, que pue­
den discutirse provechosamente otras cuestiones.
89. El problema de la paz en Europa se ha compli­
cadQ aún más con el revés sufridú recientemente en
h realización de la Comunidad Europea de Defensa.
Ese concepto tuvo su origen en el reconocimiento de
que la mejor garantía para una paz permanente en
Europa era una unidad orgánica que incluyera a Fran­
cia y Alemania; por otra parte, si se fusionaban en esta
unidad las fuerzas militares de estos dos países y
de otras naciones europeas, eso les quitaría todo carác-
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ter agresivo, porque, es indudable que dichas fuerzas
na podrían utilizarse, excepto cuando toda la Comuni­
dad reconociera la necesidad de una acción defensiva.

90. Los votos de los diputados comunistas fueron más
que suficientes para asegurar la maye -ía parlamentaria
C011 que en un país se dió el carpetazo a la Comunidad
Europea de Defensa. Actuaron así para perpetuar las
divisiones europeas que periódicamente han engendrado
guerras. Las naciones libres interesadas, sin embargo.
no aceptan con resignación que se perpetúe un estado
de cosas que constituye históricamente el peor peligro
de conflagración mundial. Tienen conciencia del peli­
gro y trabajan activamente para eliminarlo.

91. El año pasado, cuando hablé aquí sobre Corea,
pude informar que se había firmado un armisticio. Dije
que ello se debía, no a las intenciones pacíficas de los
agresores comunistas, sino al hecho de que se habían
visto detenidos ~}{}.r una barrera militar eficaz. Agregué
í434a. sarán plenaria, párr. 16] : "La conferencia poli­
tiea de Corea, si los comunistas concurren a ella, pro­
porcionará una prueba mejor de sus intenciones".

92. Fueron necesarios siete meses de arduas negocia­
ciones para que pudiera realizarse la conferencia polí­
tica. Cuando se celebró en Ginebra, las Naciones Uni­
das propusieron la unificación de Corea mediante elec­
ciones libres en toda Corea bajo la vigilancia de las
Naciones Unidas. La parte comunista rechazó esta
propuesta. Insistieron en que las Naciones Unidas
debían ser tratadas como un instrumento de agresión
y debía excluírseles de toda actividad relacionada con
Corea. Esta contrapropuesta, insultante para las Na­
ciones Unidas, fué rechazada únanimemente por quie­
nes habían saludado con orgullo la actuación de las
Naciones. Unidas en Corea como el primer ejemplo
en la historia, de una organización internacional que
en realidad actuaba con eficacia frente a la agresión
armada.

93. Los Estados Unidos no consideraron que la uni­
ficación de Corea debía aguardar otra guerra. Hemos
ejercido toda la influencia que poseemos en favor de
una solución pacífica del problema de Corea, y no hemos
perdido la fe en la posibilidad de llegar a esta solución
pacífica.

94. En la Conferencia de Ginebra, los beligerantes
de Indochina también trataron el problema de la paz.
Se puso fin a un conflicto de ocho años y de una
intensidad cada vez mayor. Todos podemos regocijar­
nos de que se haya puesto término al derramamiento
de sangre. Por otra parte, no podemos cerrar los ojos
ante el hecho de que varios cientos de miles de per­
sonas de Vietnam septentrional han sido trasladadas,
por propio deseo, a regiones no comunistas, y que aun
quedan millones de personas sometidas en contra de
su voluntad a un despotismo extranjero. En este caso
se ha dado fin a las hostilidades, pero a un precio muy
elevado y el resultado final aun está oscuro.

95. Sin embargo, estos hechos han .hecho compren­
der a las naciones interesadas del Asia Sudoriental
toda la importancia de una organización colectiva para
defenderse contra nueva agresión. Este mes se han
reunido en Manila ocho naciones, que han negociado
y firmado un tratado de defensa colectiva contra la
agresión. El Pacto de Manila constituye un acto im­
POrtante, realizado de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas, que reconoce el derecho de legítima
defensa tanto individual como colectivo. Quienes pro­
testan ruidosamente cuando otros ejercen su derecho

de legítima defensa, no hacen más que poner de mani­
fiesto sus propios designios agresivos.
96. La Conferencia de Manila hizo mucho más que
extender a una nueva zona el sistema de seguridad
colectiva. Aprobó la Carta del Pacífico. En virtud de
esa Carta las ocho naciones, asiáticas y no asiáticas,
reunidas en Manila proclamaron en términos vibrantes
los principios de la libre determinación, del gobierno
propio y de la independencia. Ese instrumento, dado
el espíritu de confraternidad que la engendró, debería
servir para acabar de una vez para siempre CQ(] el
mito de que existe una incompatibilidad ineluctable
entre el Oriente y el Occidente. Los pueblos del Asia
que son libres o que aspiran a serlo no tienen necesa­
riamente que permanecer débiles, divididos y sin apoyo
frente al nuevo impe ;lalismo, que va ha reducido a
la servidumbre colonial a los 8{)1f1l.~uO.OOO de personas
que constituyeron quince naciones realmente indepen­
dientes.
97. El año pasado fué uno de los más notables por
los intensos esfuerzos realizados en el campo de la
energía atómica. Los Estados Unidos han tratado de
compartir su preponderancia en este terreno, en una
forma que permitiera que muchos pudier....::L participar
en una nueva gran aventura hacia el bienestar de la
humanidad. Esperábamos que la energía atómica, en
lugar de ser un instrumento de muerte, pudiera con­
vertirse en una fuente de riqueza.
98. Tengo un recuerdo vivo de ese 8 de diciembre
de 1953 [470a. sesión plenaria], en que escuchamos
aquí al Presidente Eisenhower proponer que las na­
ciones que poseen materias físiles cooperaran, bajo
los auspicios de las Naciones Unidas, para crear un
pool atómico mundial al que aportarían las materias
físiles que en lo sucesivo se utilizarían con fines de
producción y no de destrucción. Yo participé de la
emoción de ese momento y presentí el aplauso univer­
sal con que se acogió la propuesta, aplauso que tuvo
eco en todo el mundo.
99. Como muchas veces parece que las negociaciones
celebradas públicamente con la Unión Soviética tien­
den a convertirse en simples justas de propaganda,
el Presidente Eisenhower propuso que estas negocia­
ciones se celebraran en privado. Después de consultar
con otros países, los Estados Unidos sometieron una
propuesta concreta y detallada que permitiera aplicar
la gran idea del Presidente Eisenhower. Yo mismo
me entrevisté varias veces con el Ministro de Relacio­
nes Exteriores de la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas en Berlín y en Ginebra para discutir este
asunto. No tenemos inconveniente alguno en que se
publiquen todos los documentos canjeados entre los
Estados Unidos y la Unión Soviética en el curso de
e '¿as negociaciones..
100. Esperábamos y creíamos que' si la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas se unía a los Esta­
dos Unidos, al Reino Unido y a los demás países que
poseen materias físiles y experiencia técnica en ener­
gía atómica, este acto de cooperación constituiría el
principio de una colaboración general.
101. El plan que presentamos no podía causar daño
a nadie. Lo motivaba la esperanza de disipar el grave
peligro que se cierne sobre la humanidad. Sus dimen­
siones iniciales no eran suficientes para disminuir la
potencialidad militar de la Unión Soviética, y no había
ninguna razón para que ésta 10 rechazase. Era ante:
todo un plán práctico de fácil aplicación, que no reque­
ría un control complicado.
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ter agresivo, porque, es indudable que dichas fuerzas
na podrían utilizarse, excepto cuando toda la Comuni­
dad reconociera la necesidad de una acción defensiva.

90. Los votos de los diputados comunistas fueron más
que suficientes para asegurar la maye 'ía parlamentaria
C011 que en un país se dió el carpetazl" a la Comunidad
Europea de Defensa. Actuaron así para perpetuar las
divisiones europeas que periódicamente han engendrado
guerras. Las naciones libres interesadas, sin embargo.
no aceptan con resignación que se perpetúe un estado
de cosas que constituye históricamente el peor peligro
de conflagración mundial. Tienen conciencia del peli­
gro y trabajan activamente para eliminarlo.

91. El año pasado, cuando hablé aquí sobre Corea,
pude informar que se había firmado un armisticio. Dije
que ello se debía, no a las intenciones pacíficas de los
agresores comu.nistas, sino al hecho de que se habían
visto detenidfJs ~}{}.r una barrera militar eficaz. Agregué
í434a. sarán plenaria, párr. 16] : "La conferencia poli­
tiea de Corea, si los comunistas concurren a ella, pro­
porcionará una prueba mejor de sus intenciones".

92. Fueron necesarios siete meses de arduas negocia­
ciones para que pudiera realizarse la conferencia polí­
tica. Cuando se celebró en Ginebra, las Naciones Uni­
das propusieron la unificación de Corea mediante elec­
ciones libres en toda Corea bajo la vigilancia de las
Naciones Unidas. La parte comunista rechazó esta
propuesta. Insistieron en que las Naciones Unidas
debían ser tratadas como un instrumento de agresión
y debía excluírseles de toda actividad relacionada con
Corea. Esta contrapropuesta, insultante para las Na­
ciones Unidas, fué rechazada únanimemente por quie­
nes habían saludado con orgullo la actuación de las
Naciones. Unidas en Corea como el primer ejemplo
en la historia, de una organización internacional que
en realidad actuaba con eficacia frente a la agresión
armada.

93. Los Estados Unidos no consideraron que la uni­
ficación de Corea debía aguardar otra guerra. Hemos
ejercido toda la influencia que poseemos en favor de
una solución pacífica del problema de Corea, y no hemos
perdido la fe en la posibilidad de llegar a esta solución
pacífica.

94. En la Conferencia de Ginebra, los beligerantes
de Indochina también trataron el problema de la paz.
Se puso fin a un conflicto de ocho años y de una
intensidad cada vez mayor. Todos podemos regocijar­
nos de que se haya puesto término al derramamiento
de sangre. Por otra parte, no podemos cerrar los ojos
ante el hecho de que varios cientos de miles de per­
sonas de Vietnam septentrional han sido trasladadas,
por propio deseo, a regiones no comunistas, y que aun
quedan millones de personas sómetidas en contra de
su voluntad a un despotismo extranjero. En este caso
se ha dado fin a las hostilidades, pero a un precio muy
elevado y el resultado final aun está oscuro.

95. Sin embargo, estos hechos han .hecho conipren~
der a las naciones interesadas del Asia Sudoriental
toda la importancia de una organización colectiva para
defenderse contra nueva agresión. Este mes se han
reunido en Manila ocho naciones, que han negociado
y firmado un tratado de defensa colectiva contra la
agresión. El Pacto de Manila constituye un acto im­
POrtante, realizado de conformidad con la Carta de las
Naciones Unidas, que reconoce el derecho de legítima
defensa tanto individual como colectivo. Quienes pro­
testan ruidosamente cuando otros ejercen su derecho

de legítima defensa, no hacen más que poner cie mani­
fiesto sus propios designios agresivos.
96. La Conferencia de Manila hizo mucho más que
extender a una nueva zona el sistema de seguridad
colectiva. Aprobó la Carta del Pacífico. En virtud de
esa Carta las ocho naciones, asiáticas y no asiáticas,
reunidas en Manila proclamaron en términos vibrantes
los principios de la libre determinación, del gobierno
propio y de la independencia. Ese instrumento, dado
el espíritu de confraternidad que la engendró, debería
servir para acabar de una vez para siempre CQ(] el
mito de que existe una incompatibilidad ineluctable
entre el Oriente y el Occidente. Los pueblos del Asia
que son libres o que aspiran a serlo no tienen necesa­
riamente que permanecer débiles, divididos y sin apoyo
frente al nuevo impt ;lalismo, que va ha reducido a
la servidumbre colonial a los 8{)1f1l.~uO.OOO de personas
que constituyeron qui~ce naciones realmente indepen­
dientes.
97. El año pasado fué uno de los más notables por
los intensos esfuerzos realizados en el campo de la
energía atómica. Los Estados Unidos han tratado de
compartir su preponderancia en este terreno, en una
forma que permitiera que muchos pudier....::L participar
en una nueva gran aventura hacia el bienestar de la
humanidad. ESlJerábamos que la energía atómica, en
lugar de ser un instrumento de muerte, pudiera con:­
vertirse en una fuente de riqu~za.

98. Tengo un recuerdo vivo de ese 8 de diciembre
de 1953 [470a. sesión plenaria], en que escuchamos
aquí al Presidente Eisenhower proponer que las na­
ciones que poseen materias físiles cooperaran, bajo
los auspicios de las Naciones Unidas, para crear un
pool atómico mandial al que aportarían las materias
físiles que en lo sucenivo se utilizarían con fines de
producción y no de destrucción. Yo participé de la
emoción de ese momento y presentí el apló.uso univer­
sal con que se acogió la propuesta, aplauso que tuvo
eco en todo el mundo.
99. Como muchas vecr:s parece que las negociaciones
celebradas públicamenttw con la Unión Soviética tien­
den a convertirse en simples justas de propaganda,
el Presidente Eisenhower propuso que estas negocia­
ciones se celebraran en privado. Después de consultar
con otros países, los Estados Unidos sometieron una
propuesta concreta y detallada que permitiera aplicar
la gran idea del Presidente Eisenhower. Yo mismo
me entrevisté varias veces con el Ministro de Relacio­
nes Exteriores de la Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas en Berlín y en Ginebra para discutir este
asunto. No tenemos inconveniente alguno en que se
publiquen todos los documentos canjeados entre los
Estados Unidos y la Unión Soviética en el curso de
e '¿as negociaciones..
100. Esperábamos y creíamos que' si la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas se unía a los Esta­
dos Unidos, al Reino Unido y a los demás países que
poseen materias físiles y experiencia técnica en ener­
gía atómica, este acto de cooperación constituiría el
principio de una colaboración general.
101. El plan que presentamos no podía causar daño
a nadie. Lo motivaba la esperanza de disipar el gravt"
peligro que se cierne sobre la humanidad. Sus dimen­
siones iniciales no eran suficientes para disminuir la
potencialidad militar de la Unión Soviética, y no había
ninguna razón para que ésta 10 rechazase. Era ante:
todo un plán práctico de fácil aplicación, que no reque­
ría un control complicado.
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102. Sin embargo, la propuesta fué rechazada por
la Unión Soviética el pasado abril. El plan se rechazó
no porque presentara defectos, pues esos defectos, de
haber existido, pudieron haberse corregido mediante
negociaciones. La posición soviética, en realidad, equi­
valía a decir: "No cooperaremos para descubrir apli­
caciones pacíficas- de la energía atómica, a menos, que
primero se renuncie. a aquellos usos- que proporcionan
a las naciones libres los medios más poderosos de
defensa contra la agresión".

103. Hasta la fecha, el Gobierno de la URSS no ha
mostrado deseo alguno de participar en la aplicación
del plan del Presidente Eisenhower, excepto con esta
condición totalmente inaceptable. Ayer, cuando se supo
que yo hablaría hoy sobre este tema, la Unión Sovié­
tica, rompiendo un silencio de cinco meses, anunció
en Moscú que está dispuesta a proseguir las conver­
saciones. Sin embargo, no indicaba la Unión Soviética
que hubiera abandonado su posición negativa.

104. Por supuesto, los Estados Unidos continúan dis­
puestos a negociar con la URSS, pero no están dis­
puestos a suspender por más tiempo sus gestiones para
establecer un organismo atómico internacional.

105. Los Estados Unidos harán todo 10 posible para
que la propuesta del Presidente Eisenhower no lan­
guidezca hasta morir. Queremos que se pong-a en prác­
tica e insistiremos en nuestra actitud en' estrecha co­
operación con las naciones que, inspirándose en los
ideales de las Naciones Unidas, pueden transformar
esta nueva fuerza en un instrumento de humanitarismo
y de buen gobierno, y no solamente en una nueva y
temible arma.

106. Los Estados Unidos proponen ahora que se in­
cluya en el programa un tema que nos permita conti­
nuar dando cuenta de nuestros esfuerzos encamina­
dos a investigar y desarrollar las vastas posibilidades
que ofrece el uso de la energía atómica con fines pací­
ficos. Estos esfuerzos se han dirigido, y continuarán
dirigiéndose principalmente hacia- la consecución de
los siguientes objetivos:

. .
a) Creación de un organismo internacional que se

compondrá al principio de naciones pertenecientes a
todas ,las regiones del mundo. Esperamos que dicho
organismo inicie sus' actividades el año próximo.

b) Reunión de una conferencia científica interna­
cional para examinar todo este vasto tema, en la pri­
mavera de 1955, bajo 'los auspicios de las Naciones
Unidas.

e) Creación, al principio del año próximo en los
Estados Unidos de _una escuela técnica para el em­
pleo de reactores donde estudiantes extran¡eros pue­
dan aprender los principios de la energía atómica apli-
cados a' fines pacíficos. -

d) Invitación a un número considerable de médicos
y cirujanos e"''peciq~istas extranjeros, a· que participen
en los trabajos G~ nuestros hospitales para cancero­
sos, donde la técnica de 12. energía atómica proporciona
una de las aplicaciones más promisorias para com­
batir esta gran. amenaza a la humanidad.

107. .Deseo manifestar sin ambages 'que nuestro plan
no excluye a ninguna nación. A medida que nuestras
propuestas se concreten, todas las naciones interesadas
en participar, y dispuestas a aceptar las responsabili­
dades propias de los miembros, podrán unirse a noso­
tros en la tarea de elaborar y ejecutar este programa.

108. Aunque la negativa de la Unión Soviética cons­
tituye un gran obstáculo, puede hacerse mucho. La
actitud de la URSS ha impedido que la tirantez dis­
minuya en la medida considerable en que hubiera dis­
minuído si ese país hubiera estado dispuesto a iniciar
su cooperación con otras naciones en Jo que es motivo
de tanto temor y de tanta esperanza. No obstante,
podemos hacer mucho en el campo económico y social.
No pueden hacerse milagros en un día, pero puede
elaborarse y ponerse en práctica un programa para
mejorar las condiciones de vida de millones de seres
humanos por medio de la energía atómica. Estamos
firmemente resueltos a lograr este resultado.

109. Intimamente vinculada. a esta cuestión de Id.
utilización de la energía atómica para fines pacíficos
está toda la vasta y compleja cuestión del desarme.

110. En el último período de sesiones de la Asamblea,
los Estados Unidos afirmaron su ardiente deseo de
reducir la carga de los armamentos. Declaré aquí [434a.
sesión plenaria] que los Estados Unidos proseguirían
vigorosamente los' estudios técnicos sobre control y
limitación de los armamentos, estudios que son indis­
pensables para la solución de este problema.

111. La primavera pasada, los Estados Unidos par­
ticiparon en las deliberaciones que celebró en Lon­
dres la Subcomisión de la Comisión de Desarme, de la
que también formaban parte la' Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas, el Reino Unido, Francia y el
Canadá. Tratamos de averiguar si abordando el pro­
blema de otra manera podría lograrse una solución
aceptable tanto para la Unión Soviética como para el
mundo libre. Las actas de estas sesiones se acaban de
publicar." Indican que los representantes del Canadá,
Francia, el Reino Unido y los Estados Unidos trataron
con paciencia e ingeniosidad de explorar todas las posi­
bilidades de acuerdo con la Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas que fueran compatibles con la segu­
ridad de todas las otras naciones. Una vez más aclara­
mos,' como 10 hemos hecho repetidamente en el pasado,
que nuestra ambición es eliminar el uso de la energía
atómica para todo fin que no sea pacífico.

112. La Unión Soviética se negó categóricamente a
discutir el fondo de nuestras propuestas. La URSS
antes de entrar realmente' en negociaciones sobre el
desarme, insiste en que las grandes Potencias prohiban,
sobre el papel, toda utilización de las armas nuclea­
res. Hay que abandonar nuestra mayor protección, el
principal elemento para impedir la agresión y dejar
a las naciones libres expuestas al poderío humano sin
igual de los comunistas. Una vez asegurada esa desi­
gualdad y con ella su' supremacía, tal vez la Unión
Soviética acceda a proseguir las negociaciones. Ese
procedimiento no reforzaría la seguridad de ninguna
nación libre. .

113. A pesar nuestro, debemos llegar a la conclu­
sión de que la Unión Soviética no tiene por el mo­
mento ningún deseo de discutir seriamente el problema
del desarme. Continuaremos esperando y procurando
que la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas final­
mente coopere en un programa que permita p~ner
término al derroche de enormes recursos económicos
y utilizar esas riquezas para mejorar las condiciones
de vida 'de la humanidad.

3 Véa-ise : nC/SC.1/SR.1, DC/SC.l!pV.2-14 y nc/se.l/
PV.17-20.
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102. Sin embargo, la propuesta fué rechazada por
la Unión Soviética el pasado abril. El plan se rechazó
no porque presentara defectos, pues esos defectos, de
haber existido, pudieron haberse corregido mediante
negociaciones. La posición soviética, en realidad, equi­
valía a decir: "No cooperaremos para descubrir apli­
caciones pacíficas- de la energía atómica, a menos, que
primero se renuncie. a aquellos usos- que proporcÍQnan
a las naciones libres los medios más poderosos de
defensa ('ontra la agresión".

103. Hasta la fecha, el Gobierno de la URSS no ha
mostrado deseo alguno de participar en la aplicación
del plan del Presidente Eisenhower, excepto con esta
condición totalmente inaceptable. Ayer, cuando se supo
que yo hablaría hoy sobre este tema, la Unión Sovié­
tica, rompiendo un silencio de cinco meses, anunció
en Moscú que está dispuesta a proseguir las conver­
saciones. Sin embargo, no indicaba la Unión Soviética
que hubiera abandonado su posición negativa.

104. Por supuesto, los Estados Unidos continúan dis­
puestos a negociar con la URSS, pero no están dis­
puestos a suspender por más tiempo sus gestiones para
e.stablecer un organismo atómico internacional.

105. Los Estados Unidos harán todo 10 posible para
que la propuesta del Presidente Eisenhower no lan­
guidezca hasta morir. Queremos que se pong-a en prác­
tica e insistiremos en nuestra actitud en' estrecha co­
operación con las naciones que, inspirándose en los
ideales de las Naciones Unidas, pueden transformar
esta nueva fuerza en un instrumento de humanitarismo
y de buen gob¿erno, y no solamente en una nueva y
temible arma.

106. Los Estados Unidos proponen ahora que se in­
cluya en el programa un tema que nos permita conti­
nuar dando cuenta de nuestros esfuerzos encamina­
dos a investigar y desarrollar las vastas posibilidades
que ofrece el uso de la energía atómica con fines pací­
ficos. Estos esfuerzos se han dirigido, y continuarán
dirigiéndose principalmente hacia- la consecución de
los siguientes objetivos:

. .
a) Creación de un organismo internacional que se

compondrá al principio de naciones pertenecientes a
todas ,las regiones del mundo. Esperamos que dicho
organismo inicie sus' actividades el año próximo.

b) Reunión de una conferencia científica interna­
cional para examinar todo este vasto tema, en la pri­
mavera de 1955, bajo 'los auspicio~' de las Naciones
Unidas.

e) Creación, al pril:1cipio del año próximo en los
Estados Unidos de _una escuela técnica para el em­
pleo de reactores donde estudiante,s extran¡eros pue­
dan aprender los principios de la energía atóm.ica apli-
cados a' fines pacíficos. -

d) Invitación a un número considerable de médicos
y cirujanos e"''peciq~istas extranjeros, a· que participen
en los trabajos G~ nuestros hospitales para cancero­
sos, donde la técnica de 12. energía atómica proporciona
una de las aplicaciones más promisorias para com­
bat.ir esta gran. amenaza a la humanidad.

107. .Deseo manifestar sin ambages -que nuestro plan
no exc:1uye a ninguna nación. A medida que nuestras
propuestas se concreten, todas las naciones interesadas
en participar, y dispuestas a aceptar las responsabili­
dades propias de los miembrjj, podrán unirse a noso­
tros en la tarea de elaborar y ejecutar este programa.

108. Aunque la negativa de la Unión Soviética cons­
tituye un gran obstáculo, puede hacerse mucho. La
actitud de la URSS ha impedido que la tirantez dis­
minuya en la medida considerable en que hubiera dis­
minuído si ese país hubiera estado dispuesto a iniciar
su cooperación con otras naciones en Jo que es motivo
de tanto temor y de tanta esperanza. No obstante,
podemos hacer mucho en el campo económico y sociaL
No pueden hacerse milagros en un día, pero puede
elaborarse y ponerse en práctica un programa para
mejürar las condiciones de vida de millones de seres
humanos por medio de la energía atómica. Estamos
firmemente resueltos a lograr este resultado.

109. Intimamente vinculada. a esta cuestión de Id.
utilización de la energía atómica para fines pacíficos
está toda la vasta y compleja cuestión del desarme.

110. En el último período de sesiones de la Asamblea,
los Estados Unidos afirmaron su ardiente deseo de
reducir la carga de los armamentos. Declaré aquí [434a.
sesión plenaria] que los Estados Unidos proseguirían
vigorosamente los' estudios técnicos sobre control y
limitación de los armamentos, estudios que son indis­
pensables para la solución de este problema.

111. La primavera pasada, los Estados Unidos par­
ticiparon en las deliberaciones que celebró en Lon­
dres la Subcomisión de la Comisión de Desarme, de la
que también formaban parte la' Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas, el Reino Unido, Francia y el
Canadá. Tratamos de averiguar si abordando el pro­
blema de otra manera podría lograrse una solución
aceptable tanto para la Unión Soviética como para el
mundo libre. Las actas de estas sesiones se acaban de
pub1icar.3 Indican que los representantes del Canadá,
Francia, el Reino Unido y los Estados Unidos trataron
con paciencia e ingeniosidad de explorar todas las posi~

bilidades de acuerdo con la Unión de Repúblicas Socia­
listas Soviéticas que fueran compatibles con la segu·
ridad de todas las otras naciones. Una vez más aclara­
mos,' como 10 hemos hecho repetidamente en el pasado,
que nuestra ambición es eliminar el uso de la energía
atómica para todo fin que no sea pacífico.

112. La Unión Soviética se negó categóricamente a
discutir el fondo de nuestras propuestas. La URSS
antes de entrar realmente' en negociaciones sobre el
desarme, insiste en que lás grandes Potencias prohiban,
sobre el papel, toda utilización de las armas nuclea­
res. Hay que abandonar nuestra mayor protección, el
principal elemento para impedir la agresión y dejar
a las naciones libres expuestas al poderío humano sin
igUal de los comunistas. Una vez asegurada esa desi~
gualdad y con ella su' supremaCía, tal vez la Unión
Soviética acceda a prosegtiir las negociaciones. Ese
procedimiento no reforzaría la seguridad de ninguna
nación libre. .

113. A pesar nuestro, debemos llegar a la conclu­
sión de que la Unión Soviética no tiene por el mo­
mento ningún deseo de discutir seriamente ei problema
del desarme. Continuaremos esperando y procurando
que la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas final­
mente cooper~ en un programa que permita p~ner
término al derroche de enormes recursos económiCOS
y utilizar esas riquezás para mejorar las condiciones
de vida 'de la humanidad.

3 Véa"1se~ nC/SC.1/SR.1, DC/SC.l!pV.2-14 y nc/se.l/
PV.17-20.
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114. Sin duda, habrán observado Vds. que gran
'parte de los esfuerzos de paz a que me he referido
se han realizado fuera de las Naciones Unidas. Sin
embargo, no debe olvidarse que los órganos de las
Naciones Unidas realizan una constante labor que,
aunque poco espectacular, contribuye al mejoramiento
de las condiciones políticas, económicas y sociales que
son la base de la paz. Los Estados Unidos desean
rendir el más sincero tributo a quienes realizan estas
tareas indispensables.
115. La circunstancia di..> que muchos acontecimien­
tos políticos de importancia hayan ocurrido fuera del
marco inmediato de las Naciones Unidas se debe a
dos causas: una buena y otra mala.
116. La propia Carta de las Naciones Unidas prevé
que las Partes en una controversia que ponga en peli­
gro la paz y seguridad internacionales, tratarán de
resolverla, ante todo, mediante la negociación, el recur­
so de organismos regionales o por otros medios pací­
ficos de su elección. Sólo cuando dichas medidas fra­
casen, debe recurrirse al Consejo de Seguridad. En
otras palabras, no se quiso que el Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas fuera un tribunal de pri­
mera instancia, sino un tribunal de apelación. En este
sentido, 11 s esfuerzos sin precedentes en favor de la
paz realizados el año pasado están encuadrados dentro
de los procedimientos que prescribe nuestra Carta.
117. La segunda causa es motivo de inquietud. Las
Naciones Unidas no comprenden a la totalidad de las
naciones amantes de la paz, que estén capacitadas para
cumplir las obligaciones consignadas en la Carta, y
estén dispuestas a hacerlo, y entre las cuales figuran
países que son Partes en muchos problemas interna­
cionales críticos. Hay catorce naciones que se ven
actualmente privadas de ingresar en la Organización
sólo a causa del uso, en realidad del abuso, del lla­
mado privilegio de "veto". Ninguno de estos catorce
países están en la situación de la China comunista, a la
que las Naciones Unidas han declarado culpable de
agresión. Todos los catorce países reúnen los requi­
sitos prescritos, sin reserva alguna, para ser miem­
bros de las Naciones Unidas.
118. A menos que se halle el modo de admitir a las
naciones amantes de la paz y respetuosas de lar' ley en
esta Organización, su poder e influencia declinarán
inevitablemente y en forma progresiva.

..

29

119. Nos aproximamos al décimo aniversario de la
fundación de las Naciones Unidas. Todos los Estados
Miembros y sus pueblos tienen motivo para estar agra­
decidos por la gran obra realizada por las Naciones
Unidas y por el servicio único que prestan como foro
de discusión internacional. Sin embargo, este aniver­
sario debe ser algo más que un motivo para felici­
tarnos. Es hora de percatarse. de los defectos de
nuestra Organización, y debuscar los medios que le
permitan cumplir mejor su función de garante de la
paz y de la justicia y de centro que armonice los
esfuerzos de las naciones. Esa fué, en efecto, la idea
de los fundadores que previeron una conferencia par-í
la revisión de la Carta que se convocará en el próximo
período de sesiones de nuestra Asamblea.

120. Los esfuerzos en favor de la paz han desper­
tado grandes esperanzas y han hecho sufrir profun­
das decepciones; pero, después de las decepciones,
siempre renace la esperanza. Para terminar, deseo
declarar en nombre de los Estados Unidos nuestra
convicción de que la paz internacional puede alcan­
zarse. Esta es la premisa en que se fundan todos nues­
tros planes. Jamás cejaremos en nuestros esfuerzos,
jamás desfalleceremos, sino que continuaremos ac­
tuando con confianza y perseverancia, de modo que la
paz llege a ser para nosotros un principio de acción
constante.

121. Sabemos que en ese empeño no estaremos solos,
no simplemente porque tenemos tratados de alianza
y vínculos dictados por las circunstancias sino porque
el espíritu de la paz es un imán que une a muchos
hombres y a muchas naciones y los convierte en com­
pañeros leales en la búsqueda de la paz,

122. El PRESIDENTE (traducido del inglés): En
mi lista no figuran más oradores para el día de hoy.
Mañana por la mañana a las 10.30 horas continuare­
mos el debate general. Cuando hayan hecho uso de la
palabra todos los oradores que se hayan inscrito, pasa­
remos a examinar, con el acuerdo' de la Asamblea, el
informe de la Mesa de la Asamblea.
123. Ruego a los representantes que deseen participar
en el debate general que tengan a bien inscribirse
cuanto antes.

Se levanta la sesión a las 16.35 horas.
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114. Sin duda, habrán observado Vds. que gran
'parte de los esfuerzos de paz a que me he referido
se han realizado fuera de las Naciones Unidas. Sin
embargo, no debe olvidarse que los órganos de las
Naciones Unidas realizan una constante labor que,
aunque poco espectacular, contribuye al mejoramiento
de las condiciones políticas, económicas y sociales que
son la base de la paz. Los Estados Unidos desean
rendir el más sincero tributo a quienes realizan estas
tareas indispensables.
115. La circunstancia dí..' que muchos acontecimien­
tos políticos de importancia hayan ocurrido fuera del
marco inmediato de las Naciones Unidas se debe a
dos causas: una buena y otra mala.
116. La propia Carta de las Naciones Unidas prevé
que las Partes en una controversia que ponga en peli­
gro la paz y seguridad internacionales, tratarán de
resolverla, ante todo, mediante la negociación, el recur­
so de organismos regionales o por otros medios pací­
ficos de su elección. Sólo cuando dichas medidas fra­
casen, debe recurrirse al Consejo de Seguridad. En
otras palabras, no se quiso que el Consejo de Seguri­
dad de las Naciones Unidas fuera un tribunal de pri­
mera instancia, sino un tribunal de apelación. En este
sentido, 11 s esfuerzos sin precedentes en favor de la
paz realizados el año pasado están encuadrados dentro
de los procedimientos que prescribe nuestra Carta.
117. La segunda causa es motivo de inquietud. Las
Naciones Unidas no comprenden a la totalidad de las
naciones amantes de la paz, que estén capacitadas para
cumplir las obligaciones consignadas en la Carta, y
estén dispuestas a hacerlo, y entre las cuales figuran
países que son Partes en muchos problemas interna­
cionales críticos. Hay catorce naciones que se ven
actualmente privadas de ingresar en la Organización
sólo a causa del uso, en realidad del abuso, del lla­
mado privilegio de "veto". Ninguno de estos catorce
países están en la situación de la China comunista, a la
que las Naciones UÍlidas han declarado culpable de
agresión. Todos los catorce países reúnen los requi­
sitos prescritos, sin reserva alguna, para ser miem­
bros de las Naciones Unidas.
118. A menos que se halle el modo de admitir a las
naciones amantes de la paz y respetuosas de lar' ley en
esta Organización, su poder e influencia declinarán
inevitablemente y en forma progresiva.
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119. Nos aproximamos al décimo aniversario de la
fundación de las Naciones Unidas. Todos los Estados
Miembros y sus pueblos tienen motivo para estar agra­
decidos por la gran obra realizada por las Naciones
Unidas y por el servicio único que prestan como foro
de discusión internacional. Sin embargo, este aniver­
sario debe ser algo más que un motivo para felici­
tarnos. Es hora de percatarse. de los defectos de
nuestra Organización, y de·· bü'"Scar los medios que le
permitan cumplir mejor su función de garante de la
paz y de la justicia y de centro que armonice los
esfuerzos de las naciones. Esa fué, en efecto, la idea
de los fundadores que previeron una conferencia par1.
la revisión de la Carta que se convocará en el próximo
período de sesiones de nuestra Asamblea.

120. Los esfuerzos en favor de la paz han desper­
tado grandes esperanzas y han hecho sufrir profun­
das decepciones; pero, después de las decepciones,
siempre renace la esperanza. Para terminar, deseo
declarar en nombre de los Estados Unidos nuestra
convicción de que la paz internacional puede alcan­
zarse. Esta es la premisa en que se fundan todos nues­
tros planes. Jamás cejaremos en nuestros esfuerzos,
jamás desfalleceremos, sino que continuaremos ac­
tuando con confianza y perseverancia, de modo que la
paz llege a ser para nosotros un principio de acción
constante.

121. Sabemos que en ese empeño no estaremos solos,
no simplemente p"orque tenemos tratados de alianza·
y vínculos dictados por las circunstancias sino porque
el espíritu de la paz es un imán que une a muchos
hombres y a muchas naciones y los convierte en com­
pañeros leales en la búsqueda de la pa~.

122. El PRESIDENTE (traducido del inglés): En
mi lista no figuran más oradores para el día de hoy.
Mañana por la mañana a las 10.30 horas continuare­
mos el debate general. Cuando hayan hecho uso de la
palabra todos los oradores que se hayan inscrito, pasa­
remos a examinar, con el acuerdo' de la Asamblea, el
informe de la Mesa de la Asamblea.
123. Ruego a los representantes que deseen participar
en el debate general que tengan a bien inscribirse
cuanto antes.

Se levanta la sesión a las 16.35 horas.
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